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RESUMEN 

La investigación tuvo como objetivo identificar la relación entre la 

inteligencia emocional y estilos de afrontamiento al estrés en alumnos de un 

programa de becarios de una universidad privada de Lima Metropolitana. El 

nivel y tipo de investigación fue básica - descriptiva y diseño correlacional. Los 

instrumentos empleados fueron: Trait Meta Mood Scale 24 (TMMS-24) de 

Mayer y Salovey y Adolescent Coping Scale (ACS) de Frydenberg y Lewis. Los 

instrumentos TMMS-24 (α: 0.899) y ACS (α: 0.904) cuentan con adecuada 

confiabilidad de consistencia interna y mediante los puntajes de V de Aiken se 

evidenció la validez de contenido. La población estuvo conformada por 87 

becarios. Se concluyó que existe una correlación alta (r: 0.70) entre la 

inteligencia emocional y estilos de afrontamiento al estrés. Asimismo, se hallaron 

correlaciones lineales entre las dimensiones de inteligencia emocional (atención 

emocional, claridad emocional y reparación emocional) y los estilos de 

afrontamiento al estrés (dirigido a resolver el problema, referencia a otros y no 

productivo), estas correlaciones fueron: indirecta muy baja, muy baja, baja, 

moderadas y altas. Finalmente, se especificaron datos descriptivos sobre las 

categorías del TMMS-24 y ACS en la población. 

Palabras clave: inteligencia emocional, estilos de afrontamiento al estrés, 

alumnos becarios. 

 

 



 

 

ABSTRACT 

The objective of the research was to identify the relationship between 

emotional intelligence and styles of coping with stress in students of a 

scholarship program at a private university in Metropolitan Lima. The level and 

type of research was basic - descriptive and correlational design. The instruments 

used were: Trait Meta Mood Scale 24 (TMMS-24) by Mayer and Salovey and 

Adolescent Coping Scale (ACS) by Frydenberg and Lewis. The TMMS-24 (α: 

0.899) and ACS (α: 0.904) instruments have adequate internal consistency 

reliability and the Aiken V scores evidenced content validity. The population 

consisted of 87 scholarship holders. It was concluded that there is a high 

correlation (r: 0.70) between emotional intelligence and styles of coping with 

stress. Likewise, linear correlations were found between the dimensions of 

emotional intelligence (emotional attention, emotional clarity and emotional 

repair) and stress coping styles (aimed at solving the problem, referring to others 

and not productive) these correlations were: indirect very low, very low, low, 

moderate and high. Finally, descriptive data on the TMMS-24 and ACS 

categories in the population were specified. 

Keywords: emotional intelligence, stress coping style and scholarship students.
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INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, el ser humano tiene un estilo de vida acelerado, es decir, 

el individuo ya no encuentra espacio para realizar cosas previstas o que desee 

realizar. Además, las demandas y urgencias de la vida cotidiana no son ajenas a 

los jóvenes universitarios. Por ejemplo, el proceso de adaptación al ámbito 

universitario, es una de las etapas más relevantes en su desarrollo profesional. 

Este proceso significa pasar de la protección de los padres y ámbito escolar a lo 

desconocido del ámbito universitario (Silva, 2011). Por lo que, resulta ser un 

factor estresante solo si la persona no sabe utilizar los recursos que posee de 

forma adecuada para poder enfrentarse a este dilema. 

Es así que, el estrés es uno de los fenómenos que está teniendo un 

impacto negativo en el individuo. Según la American Psychological Association 

(APA) (2016) el estrés es un factor peligroso que obstruye la habilidad de vivir 

una calidad de vida saludable por un tiempo prolongado, es decir, el individuo 

puede sentirse fuera de control aun cuando la causa sea insignificante. 

En el contexto universitario, el estrés cobra intensidad debido a la mayor 

cantidad de exigencias académicas, por ejemplo: exámenes (parciales y finales), 

trabajos grupales-prácticos y exposiciones donde la unión de todas estas produce 

una sobrecarga al cuerpo (Sánchez, 2018). Por lo que, la inserción al ámbito 

universitario se convierte en una situación de estrés, en especial para aquellos 

universitarios becarios que deben cumplir con ciertos requisitos adicionales para 

mantener su beca en comparación con los alumnos regulares, como el 

mantenimiento de calificaciones promedias o altas de la institución de estudio, 
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poner en práctica constante habilidades sociales para relacionarse no solo con 

alumnos becarios sino también con alumnos no becarios, subir o presentar 

documentos que exige la beca de estudio como parte de su compromiso, 

administrar el dinero otorgado por la beca de estudio para los gastos académicos 

y personales, etc. (Bendezu, 2019; Rodríguez, 2020). Adaptarse a un campo 

desconocido implica la movilización de elementos personales y emocionales 

(Aquino, 2016), ya que, el área académica (educación superior) al ser una fuente 

de estrés y ansiedad para los universitarios, conllevará a un desajuste emocional 

que puede perjudicar a nivel psicológico y generar daños en la salud mental 

(Alegría y Sánchez, 2020). 

En esta línea, la inteligencia emocional toma relevancia, esto significa 

que, al estar vinculada directamente con el aspecto emocional e intelectual, 

influye de manera positiva en las áreas sociales, académicas y profesionales, 

otorgándole al sujeto recursos para afrontar óptimamente eventos de estrés, 

contribuyendo al bienestar y satisfacción personal (Díaz, 2019; Cárdenas y 

Rodríguez, 2020), además, de ser un potencial elemento protector ante 

situaciones de tensión promoviendo una óptima salud física y mental (Chang, 

2017). 

Frente a eventos demandantes o estresantes se resalta el uso de los 

recursos de afrontamiento para hacer frente a la problemática, por lo que, esta 

variable puede relacionarse con la inteligencia emocional, es decir, al estar 

directamente conectada a las emociones se conseguiría afrontar adecuadamente 

situaciones adversas. 
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En ese sentido, es primordial encontrar si el factor inteligencia emocional 

y estilos de afrontamiento al estrés están vinculados y cuál es el tipo de relación 

entre ellas, por esa razón el objetivo del presente estudio es identificar la relación 

entre la inteligencia emocional y estilos de afrontamiento al estrés en alumnos de 

un programa de becarios de una universidad privada de Lima Metropolitana.  

En el primer capítulo de la investigación se especifican la identificación y 

justificación del problema precisando la importancia que tiene el estudio, se da a 

conocer las limitaciones que estuvieron presente durante el desarrollo de la 

ejecución del estudio y se detalla el objetivo general y los objetivos específicos 

de la investigación. 

El segundo capítulo está compuesto por el marco teórico que sustenta la 

teoría del presente estudio, se puntualizan y detallan las teorías de cada una de 

las variables del estudio. Se desarrolló una búsqueda literaria con el fin de 

encontrar investigaciones nacionales e internacionales en base a los factores del 

estudio, lo cual permitió construir las hipótesis y se precisa la definición 

conceptual y operacional de las variables. 

En el tercer capítulo se especifica la metodología del estudio, indicando el 

nivel, tipo y diseño de la investigación. En el cuarto capítulo se exponen los 

resultados del estudio en relación a los instrumentos aplicados. En el quinto 

capítulo se desarrolló la discusión en base a los resultados en correspondencia a 

los objetivos indicados en el estudio. Finalmente, se especifican las conclusiones 

y las recomendaciones del presente estudio. 
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CAPÍTULO I: PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

1. Identificación del problema  

El paso a la vida universitaria es una nueva etapa en la que los jóvenes 

deben adaptarse y afrontarla de manera óptima. Al ser una experiencia 

desconocida se ven obligados a fomentar habilidades y conocimientos 

relacionados con la profesión elegida que les permitan llevar una vida 

universitaria saludable. Sin embargo, la inteligencia cognitiva no es lo único que 

se toma en cuenta cuando se trata de estudiar una carrera, ya que, a esto se suman 

componentes psicológicos y emocionales que influyen en el aprendizaje y por 

ende en el éxito académico (Sánchez, 2006; Benavidez y Flores, 2019). 

La importancia de la adaptación radica en tres puntos relevantes, 

rendimiento físico, académico y la salud mental, lo que podría conllevar a la 

deserción, siendo ésta una realidad de impacto personal y social (Fernández, 

2018). Según el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) (2018) en 

el Perú, la población total de jóvenes entre los 15 a 29 años son el 54, 7%, donde 

solo alrededor del 25% logra asistir a la educación superior. En nuestro país 

existe una tasa elevada de pobreza/demanda de exclusión social de escolares 

egresados y apenas solo un pequeño porcentaje acceden a la educación superior, 

por ello, el Estado mediante el Programa Nacional de Becas y Crédito Educativo 

(PRONABEC) ha creado diferentes becas de estudio, uno de ellos es Beca 18, 

que básicamente está orientado aquellos jóvenes con buen rendimiento 

académico y que presenten condición de pobreza o pobreza extrema, 

determinada y calificada por el Sistema de Focalización de Hogares (SISFOH), 
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puedan acceder al crecimiento, desarrollo y finalización de una educación 

superior (PRONABEC, 2018; Ministerio de Salud, 2020). 

Ahora bien, para lograr que los beneficiarios de Beca 18 culminen su 

meta de estudios y no exista deserción, el programa considera que cambiar de 

una etapa de educación básica (primaria - secundaria) a la educación superior 

genera un desajuste que afecta a la permanencia del estudiante, culminación de la 

carrera y en especial a su estado emocional (PRONABEC, 2018). Reportes del 

Sistema Integrado de Becas (SIBEC) (2018) identificó que, del total de becarios 

desertores, un 76,19% perdieron la beca por la desaprobación de cursos y un 

18,53% abandonaron los estudios (citado en PRONABEC, 2018). Esto podría 

deberse a otros factores, tal como lo señala Aramburú y Núñez (2019) quienes 

identificaron que el contexto familiar y el aspecto afectivo están vinculados a la 

deserción temprana, además, concluyeron que el apoyo emocional es un 

elemento relevante para una adecuada inserción durante el primer año de estudio 

al ámbito universitario.  

Un proyecto sobre los avances y tensiones en estudiantes de Beca 18, 

identificó que los principales problemas por las que atraviesan los becarios son 

dificultades emocionales vinculados a la alta tensión generada por el 

cumplimiento con las expectativas de los familiares o profesores y el miedo a 

perder la beca de estudio que afecta su estado emocional con niveles elevados de 

ansiedad y depresión (Rodríguez, 2020). Esto tiene relación con el estudio de 

Solis (2018) en el que encontró que los factores socioemocionales y 

socioeconómicos tienen un gran impacto en la deserción universitaria. En el 
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estudio de Memoria Anual realizado por PRONABEC (2018), identificó que el 

estrato socioeconómico al que pertenecen los becarios, se convierte en un factor 

de estrés, ya que, genera una percepción negativa sobre su condición y esto 

perjudica no solo la adaptación al ámbito universitario sino también a su salud 

mental. 

Otro estudio, realizado en becarios, se encontró que al menos el 50% de 

alumnos tienen problemas para adaptarse por lo que necesitarían soporte 

académico y especialmente un soporte emocional (Barrueto, Díaz, Jáuregui y 

Irigoín, 2015). Similares resultados se encontraron en una investigación 

cualitativa ejecutado por Cotler (2016) en una población de estudiantes que 

desertaron del programa Beca 18, donde identificó que los factores personales 

están relacionados al abandono de la beca, siendo estas la demanda económica y 

en especial aspectos afectivos familiares y el miedo. A ello se adiciona la 

discriminación real o percibida debido a pertenecer a un grupo de jóvenes de 

condición de pobreza o pobreza extrema y contar con una beca de estudios 

(PRONABEC, 2018). Por lo que, el componente emocional jugaría un papel 

importante e influyente en la adaptación, afrontamiento a la vida universitaria y 

ante cualquier situación demandante (González, 2020). Así como, lo señala 

Huicho (2020), la regulación emocional influye significativamente en las 

estrategias de afrontamiento ante cualquier situación de estrés. Es por eso que, la 

inteligencia emocional al estar estrechamente vinculada a las emociones, 

funciona como elemento protector ante situaciones demandantes (ansiedad, 

depresión y estrés académico) y contribuye en la capacidad de afrontamiento 

ante situaciones de estrés (Nespereira y Vázquez, 2017; Montenegro, 2020). 
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En este sentido, la inteligencia emocional se desempeña como un factor 

primordial en la regulación del estrés/ ansiedad, considerándose estas como 

experiencias de desagrado producto de un estímulo percibido por el sujeto como 

amenazante (Chang, 2017). 

Roque (2020) menciona que, en el aspecto académico, los jóvenes que 

presentan una óptima relación con el factor de inteligencia emocional responden 

mejor ante situaciones de estrés y a las demandas académicas. Múltiples estudios 

han concluido que la función del afrontamiento es una herramienta personal ante 

situaciones de estrés (Chau y Vilela, 2017). 

Según la APA (2016) indica que el estrés está tomando un impacto 

negativo en las personas, generando dificultad en las relaciones sociales, bajo 

desempeño laboral y daños en la salud, por ejemplo, dificultad para respirar, 

taquicardia, alteración del sueño-apetito, incertidumbre, problemas de 

atención-memoria y agotamiento que puede generar consecuencias perjudiciales 

a la salud mental. La American Academy of Child e Adolescent 

Psychiatry  (AACAP) (2019) añade que los jóvenes adolescentes se exponen 

continuamente a eventos estresantes y al no contar con recursos de afrontamiento 

genera daños a nivel social (dificultad para relacionarse con sus pares), cognitivo 

(problemas de atención-concentración, pensamientos negativos sobre si mismos), 

emocional (sentimientos desagradables), físico (aumento del ritmo cardiaco, 

alteración del sueño, hiperventilación) y conductual (evitación). 

Estos síntomas son muy similares a los que experimentan los becarios, ya 

que, adaptarse al ámbito universitario y cumplir con las reglas de poseer una beca 
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de estudio implica mayor sobrecarga, teniendo como efecto, sentimientos de 

angustia e incertidumbre en relación a su beca de estudios; preocupación por 

mantener calificaciones adecuadas para conservar su beca; sentimiento de 

menosprecio por su formación académica a diferencia de aquellos alumnos de 

estratos socioeconómicos altos; desorientación y miedo al estudiar en una 

universidad privada a diferencia de una institución estatal entre otras situaciones 

que pueden causar un efecto negativo en la salud física, sino también, un 

desgaste psicológico y emocional en el becario (PRONABEC, 2018; Aramburú, 

2019; Rodríguez, 2019; Rodríguez, 2020). 

Lo expuesto permite fundamentar las deserciones encontradas entre las 

convocatorias del 2015 al 2018, siendo un 20.2% de casos de deserciones durante 

el primer año de inicio de la etapa universitaria (PRONABEC, 2018). 

Entonces se puede inferir que la inteligencia emocional funciona como 

instrumento personal para responder adecuadamente a eventos demandantes al 

que el estudiante se enfrenta, es por estas premisas y en base a esta dificultad que 

se plantea la siguiente interrogante del estudio:  

¿Cuál es la relación entre la inteligencia emocional y estilos de 

afrontamiento al estrés en alumnos de un programa de becarios de una 

universidad privada de Lima Metropolitana? 

2. Justificación del problema 

La educación debe estar dirigida al crecimiento global del alumno, y para 

llegar a ese punto, no se puede dejar de lado el desarrollo cognitivo y emocional. 
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Con este último factor es que se debe trabajar, ya que, poseer información acerca 

de las emociones y conocer el manejo de las mismas contribuirá a la educación 

para la vida (Teijido, s.f.).  

En el aspecto universitario, el factor inteligencia emocional cumple una 

función relevante, ya que, contar con habilidades emocionales promueve el 

desempeño académico y facilita una adecuada adaptación a las demandas del 

medio superior (Aguilar, Gil, Pinto, Quijada y Zúñiga, 2014).  

Dentro del marco universitario, los jóvenes becarios se exponen a 

tensiones adicionales que no contemplan los alumnos no becarios. Ello se refleja 

en la incertidumbre sobre su futuro, la decepción que podrían causar a sus padres 

(familia - conocidos); la percepción negativa de estudiar en una universidad 

privada en relación a una estatal, ya que, se genera la idea de discriminación, 

burla o menos precio; miedo a perder la beca y no concluir con sus estudios 

superiores, puesto que, al provenir de una condición socioeconómica baja a 

diferencia de los jóvenes no becarios, no podrán costearse cursos desaprobados o 

estudio superiores por si solos y finalmente, haber estudiado en instituciones que 

no cuenten con recursos para proporcionar un óptimo nivel académico (Cotler, 

2016; Aquino, 2016; Espinoza, 2018; Guillén, 2019).  

Ahora bien, actualmente el mundo vive una crisis sanitaria “COVID 19”, 

esta realidad ha generado que todas las personas tengan que adaptarse a un nuevo 

estilo de vida, basado en protocolos de bioseguridad y el contexto del 

confinamiento. Según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura (UNESCO) e Instituto Internacional para la Educación 
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Superior en América Latina y el Caribe (IESALC) (2020) los jóvenes 

universitarios se han visto obligados a reorganizar su vida cotidiana para 

acomodarse a este escenario, que producto del aislamiento social se han generado 

problemas socioemocionales; así como, lo sostiene la encuesta realiza en marzo 

del 2020 en universitarios estadounidenses, donde se determinó que el 75% de 

los jóvenes han experimentado depresión y ansiedad a causa de la coyuntura 

sanitaria. Un estudio realizado en universitarios peruanos identificó que la salud 

mental de los universitarios se ve afectada por niveles alto de ansiedad respecto 

al COVID 19 (Vivanco, 2020). A esto se suma que, los alumnos becarios al 

pertenecer a un estrato socioeconómico pobreza (D) o pobreza extrema (E) no 

cuentan con recursos favorables para generar un espacio de aprendizaje óptimo 

(INEI, 2020; Benites, 2021), es decir, al no contar con un espacio adecuado 

deben adaptar su residencia (casa, quinta o habitaciones) para tener un ambiente 

ergonómico que les permita estudiar. 

Entonces los alumnos becarios se enfrentan a un cúmulo de factores 

propios de la vida universitaria a la que se suma su condición de becarios y los 

factores característicos de la coyuntura actual. Por ende, en este contexto, la 

inteligencia emocional cumple un rol fundamental para contribuir a un mejor 

ajuste ante situaciones de estrés y así lograr una óptima adaptación al ámbito 

universitario y actual. 

En ese sentido, es conveniente ejecutar el presente estudio, ya que, sus 

resultados brindan información resumida y actualizada sobre inteligencia 

emocional y los estilos de afrontamiento; propone información sobre la 
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importancia del factor inteligencia emocional en el empleo de estilos de 

afrontamiento para realizar una intervención temprana en el proceso de 

adaptación mediante el fortalecimiento de estas en los jóvenes becarios durante 

el inicio de la etapa universitaria y puedan funcionar como recursos funcionales 

para distintas situaciones demandantes como el contexto actual, debido a que, la 

variable inteligencia emocional permite identificar y dirigir las propias 

emociones, jugando una función relevante al momento de analizar y recapacitar 

sobre una situación de tensión o en períodos de estrés (Martínez, Piqueras e 

Inglés, 2011), permite ampliar la perspectiva de ambas variables y sirva para que 

futuros investigadores profundicen en dichos factores que puedan encontrar 

relación con otras variables, así como, el desarrollo de modelos explicativos 

sobre la variable de su interés. 

Actualmente, en nuestro país existe un porcentaje mínimo de 

investigaciones en relación a la población becaria, ya que, apenas en el 2011 se 

inició este programa. Desde entonces pocos estudios cualitativos realizados 

identificaron características generales que enfrenta el estudiante al momento de 

beneficiarse y mantener una beca de estudios, por ejemplo, estar lejos de sus 

familiares, mantener una nota adecuada para no perder la beca, haber tenido una 

formación básica en una escuela estatal, miedo, angustia y sentimiento de 

inferioridad por presentar recursos económicos bajos (Cotler, 2016). Todo ello, 

ha sumado a la permanente deserción de estos alumnos y pese a la continua 

actualización del programa Beca 18 se sigue presentando esta situación, por ende, 

los resultados de la presente investigación permiten generar conciencia sobre la 

importancia de los estilos de afrontamiento funcionales y productivos en la 
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población becaria para lidiar con situaciones demandantes, como las que vivimos 

hoy, que sobrepase los propios recursos, de modo que, se tome a la situación 

negativa como provechosa, se logre solucionar el problema y en base a ello se 

genere un nuevo aprendizaje para afrontar futuros eventos de estrés. De igual 

modo, los resultados de la investigación manifiestan la sensibilización y 

concientización de la inteligencia emocional con el fin de valorar las emociones 

como elemento central del ser humano para el bienestar y éxito personal, siendo 

clave para una adecuada adaptación de los jóvenes becarios durante el primer año 

de la etapa universitaria y contribuya en la intervención ante otras contextos 

demandantes como la crisis sanitaria del COVID-19. Otro aporte es que los 

resultados del estudio, establezcan la inteligencia emocional y a los estilos de 

afrontamiento como aquellos constructos personales y sociales que se extiendan 

a la comunidad, se promueva y se consolide, para proporcionar al desarrollo y a 

la práctica de competencias emocionales, contribuyendo a la formación de 

profesionales con habilidades para regular sus emociones y logren así un 

adecuado uso de estilos de afrontamiento ante situaciones de tensión. 

La habilidad emocional es un elemento trascendental en el ser humano 

que provoca diversos efectos tanto en la salud física, mental y social, puesto que, 

presentar un adecuado manejo de las emociones beneficia a la persona para no 

entregarse totalmente a los propios impulsos y dejarse llevar por ellos, ya que, si 

esto sucede los resultados tendrían un impacto perjudicial en el aspecto personal 

y social (Dueñas, 2002; Pulido, López, Estévez y Augusto, 2016). Es por eso que 

la inteligencia emocional ayuda a regular nuestras emociones de manera 

consciente y convierte a la emoción en beneficio propio para tener un panorama 
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más claro de la situación demandante y afrontar de manera positiva el evento 

estresor (Martinez, Piqueras, Ramos, 2010; Martínez, Piqueras e Inglés, 2014). 

 En consenso, diversos autores indican que presentar inteligencia 

emocional baja no favorece el uso de estilos de afrontamiento adaptativos frente 

a eventos de estrés (Mayer, Salovey y Caruso, 2000; Fernández y Extremera, 

2005; Fernández, 2009; Martinez et al., 2010; Luque, Augusto y Pulido, 2014). 

Además, como se ha mencionado, uno de los factores relevantes en la deserción 

temprana en los jóvenes becarios es el aspecto emocional. Por ende, los 

resultados del presente estudio brindan información con sustento científico, 

analítico y amplio para contribuir a la reestructuración u orientación de mejorar 

las políticas públicas en relación al programa Beca 18, de tal manera que, la 

inversión que realiza el estado en aquellos jóvenes de condición socioeconómica 

baja sea adecuada, mediante una adaptación óptima y culminación del estudio 

superior de forma exitosa y contribuya a mermar la pobreza en el Perú. 

Por otro lado, en los últimos años el ámbito de la salud mental ha ido 

cobrando relevancia en la salud pública, por ello, el cuidado adecuado de este 

factor previene enfermedades, trastornos mentales y factores de riesgos como el 

estrés o emociones desagradables (Martínez et al., 2010). El Instituto de la Mente 

Infantil en el 2018 (citado en INFOCOP, 2019) identifica que uno de los 

trastornos que está siendo diagnosticado en niños y adolescentes es el trastorno 

de ansiedad, creciendo de un 3,5% a 4,1%, siendo prevalente en la actualidad y 

un factor de riesgo de gran impacto, por lo que se estima que el 20 % de los 

jóvenes en la etapa de la adultez temprana evidenciarán dificultades relacionadas 



14 

 

con la ansiedad (INFOCOP, 2019). Según datos del INEI (2013, citado en 

MINSA, 2018) menciona que 295 mil peruanos presentan dificultad a nivel 

cognitivo, emocional y conductual. En relación a ello, los Estudios 

Epidemiológicos de la Salud Mental (EESM), han determinado que personas 

mayores de 12 años (20,7 %) sufren de algún trastorno mental (citado en MINSA, 

2018) y la Organización Mundial de la Salud (OMS) (2018) añade que es en la 

adolescencia en el que se debe atender las dificultades de la salud mental, siendo 

estas la depresión, ansiedad, trastornos mentales y factores de riesgo como el 

suicidio, este último representa una problemática del 79% en los países 

bajos/medianos y de considerarse en el 2016 como riesgo original de la 

defunción entre las edades de 15 a 29 años a nivel mundial, por lo que todas estas 

variantes afectan en el inicio de la edad adulta a nivel físico y mental impidiendo 

el acceso a las oportunidades de una etapa adulta satisfactoria. En 

correspondencia a ello, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

(UNICEF) (2020) refiere que debido a la coyuntura social, se ha observado el 

incremento de factores de riesgo en la salud mental, 27% de ansiedad y 15% de 

depresión en los jóvenes. 

En base a ello, se ha identificado que un factor que acompaña a la salud 

mental para la protección de esta es la inteligencia emocional, ya que, a mayores 

puntajes de inteligencia emocional existe un nivel menor de estrés, ansiedad y 

depresión, por ende, la inteligencia emocional favorece la satisfacción vital, 

empatía, optimismo y beneficia las relaciones sociales del ser humano (Barraza, 

Muñoz y Behrens, 2017; Mamani, Brousett, Ccori y Villasante, 2017; Aguayo y 

Aguilar, 2017). Asimismo, el empleo de estilos de afrontamiento enfocados en 
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estrategias rumiativas aumenta sintomatología depresiva y ansiosa, mientras que, 

estilos de afrontamiento enfocados a resolver el problema disminuyen los 

síntomas relacionados con la depresión y ansiedad (Nolen, 2000). Estudios 

reportados evidencian que una óptima inteligencia emocional presenta una 

relación estrecha con una adecuada solución de problemas frente a demandas 

percibidas por la persona (Augusto, Aguilar y Salguero, 2008; Martínez et al., 

2010). Investigaciones en población becaria han identificado que poseer una beca 

de estudios conlleva al ajuste de nuevas reglas, restricciones o patrones propias 

de la beca que puede perjudicar a la salud mental, generando estrés, depresión, 

ansiedad entre otros factores de riesgo psicológico, solo si, no existe un adecuado 

afrontamiento (Gómez, Limonero, Trallero, Montes y Sábado, 2018; Guillen, 

2019). Por lo que, los resultados del presente estudio, aportan conocimiento 

sobre la relación entre inteligencia emocional y estilos de afrontamiento, 

permitiendo contar con información fehaciente de las variables y ello contribuirá 

a disminuir la predisposición o prevalencia de factores de riesgo de la salud 

mental como la ansiedad, depresión, conducta suicida entre otros trastornos 

mentales, puesto que, la inteligencia emocional y estilos de afrontamiento pueden 

actuar como elementos preventivos en los jóvenes becarios desde los primeros 

años de la etapa universidad, así como, ante otra situaciones de estrés como la 

crisis sanitaria que se vive actualmente. 

Del mismo modo, el presente estudio proporciona información que 

permita hallar soluciones respecto a la deserción temprana en los estudiantes 

becarios, ya que, los resultados sobre el nivel de inteligencia emocional que 

tienen los becarios, así como, los estilos de afrontamiento (adaptativas o 



16 

 

desadaptativas) que emplean los alumnos frente a eventos de estrés durante el 

primer año de estudios funcionarán como información preventiva para resolver la 

problemática, mediante el fortalecimiento de la inteligencia emocional y el 

entrenamiento y reforzamiento de estilos de afrontamiento funcionales y 

adaptativos en base a talleres o programas preventivos promocionales, lo cual 

ayudará a una adecuada adaptación durante el primer año de la vida universitaria, 

así como, a la formación de personas emocionalmente inteligentes para 

solucionar de manera productiva cualquier situación de estrés como el que 

actualmente el mundo se encuentra atravesando. Además, investigaciones 

realizadas han identificado relación cercana de inteligencia emocional y modos 

de afrontamiento con satisfacción vital, optimismo, autoestima, motivación, 

autoeficacia, estrés, ansiedad, depresión, conducta suicida y otros trastornos 

mentales (Martínez et al., 2010), por lo que, encontrar relación entre la 

inteligencia emocional y estilos de afrontamiento puede permitir potenciar 

habilidades para una mejor adaptación a situaciones nuevas y prevenir síntomas 

o trastornos de ansiedad, depresión u otros en los adolescentes becarios quienes 

se encuentren más vulnerables a sufrir algún problema de salud mental. 

3. Limitaciones de la investigación 

 No se podrán generalizar los resultados de la investigación. 

 No se pudo controlar variables extrañas que pudieron influir en los 

resultados de la investigación, por ejemplo: autoestima, rasgos de personalidad y 

autoeficacia.  
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4. Objetivos de la investigación  

4.1. Objetivo general 

 Conocer la relación entre la inteligencia emocional y estilos de 

afrontamiento al estrés en alumnos de un programa de becarios de una 

universidad privada de Lima Metropolitana. 

4.2. Objetivos específicos 

OE1: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“atención emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “dirigido a resolver el 

problema”, en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada 

de Lima Metropolitana. 

OE2: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“atención emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “referencia a otros”, 

en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

OE3: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“atención emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “no productivo”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

OE4: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“claridad emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “dirigido a resolver el 

problema”, en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada 
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de Lima Metropolitana. 

OE5: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“claridad emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “referencia a otros”, 

en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

OE6: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“claridad emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “no productivo”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

OE7: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“reparación emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “dirigido a resolver 

el problema”, en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada 

de Lima Metropolitana. 

OE8: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“reparación emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “referencia a otros”, 

en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

OE9: Identificar la relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“reparación emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “no productivo”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 
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OE10: Identificar el nivel de inteligencia emocional general y los niveles 

de sus dimensiones (atención emocional, claridad emocional y reparación 

emocional) en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada 

de Lima Metropolitana. 

OE11: Identificar la frecuencia de uso de los estilos de afrontamiento al 

estrés (dirigido a resolver el problema, referencia a otros y no productivo) en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 
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CAPÍTULO II: MARCO TEÓRICO 

2. Aspectos conceptuales pertinentes 

2.1. Evolución del constructo inteligencia emocional 

El origen del concepto de inteligencia emocional está estructurado en 5 

fases según Mayer (2001, citado en Fragoso, 2015): la primera fase inicia en 

1900 y termina aproximadamente por los setenta, esta fase se relaciona con el 

nacimiento del enfoque psicométrico de la inteligencia del ser humano utilizando 

pruebas científicas para identificar el nivel del razonamiento, la segunda fase 

media los años de 1970 a 1990, esta fase predomina el paradigma cognitivo y del 

procesamiento de información, asimismo, surgen autores importantes que 

comienzan a dar presunciones de la inteligencia emocional, siendo Howard 

Gardner y Robert Stemberg, la tercera fase se produjo entre 1990 a 1993, en esta 

fase se da inicio a las primeras publicaciones del concepto de inteligencia 

emocional, brindadas por los autores Mayer y Salovey y plantean un primer 

modelo; la cuarta fase comprendió entre 1994 a 1997, en esta fase Daniel 

Goleman difunde el concepto de inteligencia emocional, pero dichas 

afirmaciones no tenían concordancia con lo propuesto por Mayer y Salovey 

desviando el concepto de inteligencia emocional; finalmente la quinta fase inicia 

desde 1998 hasta el presente, en esta fase los autores Mayer y Salovey han ido 

modificando la definición de inteligencia emocional, pasando de un modelo de 

tres habilidades básicas a cuatro: percepción y valoración emocional, facilitación 

emocional, comprensión emocional y regulación reflexiva emocional. 

file:///D:/documentos/Documents/UNIVERSIDAD%20UPCH/cuarto%20año/proyecto%20de%20tesis/ESTUDIO%20PSICOMÉTRICO%20DEL%20INSTRUMENTO%20UTRECHT%20WORK%20ENGAGEMENT%20SCALE%20ENTRABAJADORES....(OJED).docx%23_Toc492393117
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Existen muchos autores quienes han procurado definir dicho constructo: 

están aquellos autores que tienen una mirada más amplia, es decir, incorporan 

elementos que no son parte de la inteligencia académica, por ejemplo, 

motivación, rasgos de personalidad, habilidades sociales, aptitudes, 

competencias, entre otros y autores que tienen una mirada más restrictiva, es 

decir, toman conceptos científicos, específicos y más restringidos (Mesa, 2015). 

2.1.1. Modelos de inteligencia emocional 

 Tras numerosos estudios realizados para abordar el concepto de 

inteligencia emocional, han surgido diversos modelos teóricos con diferentes 

perspectivas, siendo estas el Modelo Mixto (Goleman, Bar On y Cooper y 

Sawaf) y el Modelo de Habilidad de Mayer y Salovey (Carrasco, 2017; Jara, 

2019). 

2.1.1.1. Modelo Mixto 

Este modelo implica la agrupación de diferentes habilidades, rasgos de 

personalidad, competencias y destrezas afectivas; suele ser criticado, ya que, al 

sujetar diversos elementos, el producto de estos en ocasiones suele ser difuso 

(Fragoso, 2015). Dentro de este modelo se destaca a tres autores relevantes: 

Daniel Goleman, Reuven Bar-On y Cooper y Sawaf (Fernández y Giménez, 

2010). 

Daniel Goleman (1995 citado en Calderón y Moreno, 2010) 

conceptualiza la inteligencia emocional como la capacidad para controlar los 

sentimientos propios y del entorno, considerando la empatía y la regulación del 
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estado emocional. Este modelo apunta a una teoría del desarrollo y proyecta una 

teoría de desempeño ajustada al espacio laboral y organizacional (Gabel, 2005). 

Asimismo, se basa en un grupo de competencias que ayudan al individuo a la 

conducción de las emociones, para uno mismo y del resto, dichas competencias 

son de tipo social y emocional que se vinculan con en el bien de la persona, es 

decir, relaciona un cociente emocional con el cociente intelectual dando como 

resultado las relaciones interpersonales (Luna, 2015). 

Goleman (2002, citado en Trujillo y Rivas, 2005) construye su modelo en 

base a cinco componentes que conceptualizan la inteligencia emocional: 

“conocimiento de uno mismo” que se refiere a cómo el individuo identifica sus 

propias emociones y le permite tener conocimiento de cómo afectan en él; 

“autorregulación” hace referencia al componente para controlar nuestros 

impulsos y estados de ánimos, es decir, cambiar expresiones de ira, furia o 

impulsividad para tener una excelente relación con el entorno; “motivación” 

implica guiar nuestras emociones en dirección a metas, lo que evita distracción a 

las dificultades; “empatía” es comprender las emociones y aflicciones del otro; 

finalmente, “habilidades sociales” permite mantener un vínculo agradable y 

beneficioso con los demás. 

Por otro lado, Bar-On (2006, citado en Díaz y Tirado, 2021) plantea que 

la inteligencia emocional se basa en habilidades no cognitivas, englobando un 

conjunto de rasgos emocionales y de personalidad que al vincularse 

frecuentemente da como producto la adaptación al entorno, este modelo está 

orientado a un proceso que permite conocer si el sujeto tiene la capacidad para 
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afrontar con éxito las demandas del entorno. 

Bar On (2006) propone un modelo de cinco dimensiones para estructurar 

a la inteligencia emocional, en la que la composición de cada dimensión está 

dada por competencias: “intrapersonal” habilidad para entender a nivel 

consciente las emociones y la expresión de estas, las competencias que 

componen son la autoconciencia emocional, asertividad e independencia; 

“interpersonal” se basa en la regulación de emociones intensas y de los impulsos, 

las competencias que componen son las relaciones satisfactorias, empatía y 

responsabilidad social; “manejo de estrés” toma como coordenada central al 

manejo y regulación emocional, las competencias que componen son el control 

de los impulsos y tolerancia a eventos estresantes; “estado de ánimo” vinculado a 

la motivación del sujeto para manejarse en la vida, las competencias que 

componen son el optimismo y felicidad.; finalmente “adaptabilidad” se centra en 

el manejo del cambio, las competencias que componen son la resolución de 

problemas y flexibilidad. 

En cuanto a Cooper y Sawaf (s.f.) definen a la inteligencia emocional 

como una aptitud que permite al sujeto ser consciente de sus emociones, entender 

las emociones del entorno, ser tolerante a las demandas de la vida cotidiana, 

destacando la capacidad de trabajo en equipo y tomando una postura empática 

contribuyendo a una mejor relación social con en el entorno. Pérez (2012) 

considera que este modelo tiene una inclinación al contexto organizacional. 

Cooper y Sawaf proponen cuatro pilares importantes que solidifican su 

modelo (2004, citado en De Pelekais, Nava y Tirado, 2006 y Lorenzo, 2017): 
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“alfabetización emocional” implica la honradez, conciencia personal, 

responsabilidad y conexión, la mezcla de estos elementos contribuirá confianza y 

validez personal; “agilidad emocional” conforma la autenticidad individual, 

flexibilidad y credibilidad e integra la capacidad de escucha, sensatez ante los 

conflictos y el logro de resultados beneficiosos frente a situaciones demandantes; 

“profundidad emocional” considera la búsqueda de diversas formas para afrontar 

la vida y lo laboral direccionada hacia una meta, lo acompaña la responsabilidad, 

integridad y compromiso; finalmente “alquimia emocional” indica incentivarse 

constantemente para mantenerse ante los problemas y adversidades. 

2.1.1.2. Modelo de Habilidad de Mayer y Salovey (1997) 

Antes de proceder con la explicación de dicho modelo, es esencial indicar 

la evolución que significaba el factor emocional. Tradicionalmente se entendía a 

la emoción como aquel elemento que perjudicaba al pensamiento, sin embargo, 

desde la postura contemporánea, la emoción es concebida como factor positivo 

para un mejor procesamiento de la información y facilitador del pensamiento 

(Fragoso, 2015). 

En ese sentido, el factor inteligencia comienza a perder valor al tratar de 

enfocarse solo en el razonamiento matemático y verbal, iniciando así a 

incorporar otras habilidades mentales vinculadas al razonamiento emocional 

(Chang, 2017). Bajo este contexto es que Peter Salovey y John Mayer dan origen 

a la definición de inteligencia emocional (Mestre y Guil, 2015). 
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Este modelo tiene un enfoque más restringido, ya que, concibe a la 

inteligencia emocional fundamentada en el manejo adecuado de las emociones y 

el aporte que tiene en el pensamiento (Extremera y Fernández, 2005), esta mirada 

funcionalista de las emociones basada en las habilidades cognitivas tiene mayor 

relevancia porque toma una posición independiente de los rasgos de personalidad. 

Así como lo mencionan Ciarrochi, Chang y Caputi (2000, citado en Pineda, 2012) 

el estudio de la inteligencia emocional debe ser separa del factor personalidad 

para que así se pueda determinar la influencia que tiene en las conductas de las 

personas y su competencia en general.  

Mayer y Salovey unen el factor inteligencia entendida (1990, citado en 

García, 2003) como “el agregado o capacidad global del individuo para actuar 

frente a un propósito, pensar racionalmente y manejar efectivamente su medio 

ambiente” y el factor emoción definida como “respuestas organizadas a través 

de los límites de los subsistemas psicológicos, incluyendo el sistema cognitivo, 

motivacional y fisiológico” donde resaltan el efecto significativo que tiene la 

información emocional y que este puede ser procesada a nivel cognitivo. Esto 

significa que, para los autores las emociones son representaciones mentales y por 

consecuencia tienen un significado, por lo que, el valor de cada una de las 

emociones y su correspondiente significado sean procesadas a nivel cognitivo 

para poder favorecer un sentido a la experiencia vivida y entender el ambiente 

que nos rodea (Carrasco, 2017). 

Mayer y Salovey dieron una primera definición sobre inteligencia 

emocional en 1990, conceptualizándola como aquella habilidad que dirige 
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positivamente las emociones y sentimientos, de tal manera que, el individuo 

pueda manejar sus propios pensamientos y acciones (Caridad, 2003). Para Pineda 

(2012) este primer modelo consistía en tres habilidades: “evaluación y expresión 

de emociones”, que implica expresar las emociones para que el entorno entienda 

como nos sentimos; “reparación emocional”, apunta a ser capaces de manejar y 

regular experiencias emocionales; finalmente, “utilización emocional”, entendida 

como la habilidad para empelar la información emocional en la solución de 

problemas. 

Posteriormente los autores consideraron que dicho modelo estaría 

incompleto, ya que, solo enfatizaban a la percepción - expresión de las 

emociones y no a la comprensión y reflexión de estas (Pineda, 2012). Es así que 

Mayer y Salovey en 1997 citado en Fernández y Extremera (2004) formulan un 

modelo de inteligencia emocional, conceptualizándola como “habilidad para 

percibir, valorar y expresar las emociones con precisión; habilidad para acceder y 

generar emociones que aportan al pensamiento; habilidad para entender las 

emociones y habilidad para regular las emociones contribuyendo al desarrollo 

emocional e intelectual”. (p. 61) 

El enfoque de la inteligencia emocional planteado por Mayer y Salovey 

en 1997 ha ido cobrando mayor estudio en los últimos años (Fragoso, 2018), 

puesto que, bajo el paradigma de habilidad, hace hincapié en el procesamiento de 

la información emocional que favorece a un óptimo análisis emocional, donde el 

sistema afectivo se vincula estrechamente con el sistema cognitivo, ya que, le 

brinda una representación mental y una adecuada adaptación de las emociones, 
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permitiendo así desarrollar soluciones a los problemas y contribuyendo a la 

adaptación en diferentes contextos (Fernández y Extremera, 2009, citado en 

Mosquito, 2020). 

Para Fernández y Extremera (2005) este modelo está constituido por cuatro 

fases, en la que cada una se ayuda en base a las habilidades logradas en las fases 

anteriores:  

Habilidad primaria o básica: “percepción e identificación emocional” 

Esta habilidad inicia en la edificación emocional con las demandas de la 

percepción emocional del infante y conforme este va creciendo, dicha habilidad 

se pule aumentado el nivel de emociones que logran ser percibidas (Gallardo y 

Verdugo, 2016). La función de esta habilidad permite reconocer e identificar las 

emociones propias y las del entorno (Peiro, 2016), decodificando al detalle las 

señales emocionales de tipo verbal, por ejemplo, expresiones faciales, posturas 

del cuerpo, gestos, volumen o velocidad de la voz, cambios fisiológicos o 

cognitivos, de tal manera que, se identifique correctamente las emociones, así 

como, discernir las verdaderas o falsas emociones de una persona (Fernández y 

Extremera, 2005, citado en Chang, 2017). Por lo que, en base a esta definición 

Mosquito (2020) menciona que aquellas personas que cuenten con un buen 

desarrollo de esta habilidad logran reconocer con mayor facilidad su emoción, 

regularla y modificar su conducta vinculada al estado de ánimo que 

experimentan. 
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Habilidad “asimilación emocional en el pensamiento” 

Es aquella habilidad permite guiar, utilizar y ser conscientes de las 

emociones propias, es decir, apunta al empleo que se les da a las emociones para 

solucionar eventos demandantes (Fernández y Extremera, 2005) y conforme el 

sujeto se sienta emocionalmente, la percepción que tenga del problema ira 

variando de forma positiva o negativa (Mayer et al., 2000 citado en Fulquez, 

2010). Esto significa que la emoción ayuda al proceso de análisis dando énfasis y 

guiando el pensamiento, con el fin de programar la atención hacía lo más 

importante. 

Habilidad “comprensión emocional” 

Habilidad para separar series de signos emocionales, además, de clasificar 

e identificar en qué categoría se encuentran cada una de nuestras emociones y 

sentimientos (Extremera y Fernández, 2005). Adicionalmente, permite ser capaz 

de manera anticipatoria y retrospectiva de la persona para entender que pudo 

generar la emoción o sentimiento, así como, las consecuencias de experimentarlo 

(Fernández y Extremera, 2005, citado en Carrasco, 2017). En otras palabras, 

permite identificar los diferentes estados emocionales y conocer cuáles serían las 

posibles reacciones entre ellas mismas, por ejemplo, la emoción “celos” que es la 

composición de la admiración y amor con la ansiedad y miedo a perderlo (la) 

(Peiro, 2016). 
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Habilidad “regulación emocional”  

Es aquella habilidad de mayor complejidad de la inteligencia emocional, 

ya que, en esta fase el individuo tiene apertura hacia las emociones (positivas 

como negativas), logrando reflexionar, eliminar o aprovechar la información en 

función a su utilidad (Extremera y Fernández, 2003). Esta habilidad implica 

regular las emociones propias y la de los demás moderando las negativas y 

potenciando las positivas (Mestre y Guil, 2014), además, las emociones son las 

que proporcionan información relevante para comprender mejor el ambiente que 

nos rodea (Extremera y Fernández, 2005, citado en Roque, 2020). En ese sentido, 

la regulación emocional se basa en manejar las reacciones emocionales ante 

diversos contextos, mostrar con transparencia emociones frente a los demás sin 

reprimirlas con el objetivo de reconocer y aceptar las emociones para generar 

esquemas mentales adaptativas y no irracionales (Mosquito, 2020).  

Teniendo conocimiento de los modelos presentados de la inteligencia 

emocional, para el presente estudio se empleó específicamente el Modelo de 

Habilidad de Mayer y Salovey, ya que, cuenta con mayor fiabilidad, evidencia 

empírica y sustento científico porque demuestra mejor capacidad predictiva en 

relación al ajuste emocional y la aptitud de la persona para adaptarse de manera 

exitosa frente a experiencias estresantes (Trujillo y Rivas, 2005; Mestre, 

MacCann, Guil, Roberts, 2016). Además, este modelo toma a la inteligencia 

emocional desde un enfoque más actualizado de la emoción apoyado en el 

sustento cognitivo, principalmente en el proceso de la información (Sánchez y 

Robles, 2018) y a diferencia de otros modelos, los autores conciben a la 
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inteligencia emocional como la composición de habilidades de procesamiento de 

información mas no en competencias/rasgos de personalidad (Fragoso, 2015), lo 

que ha generado que el trabajo de Mayer y Salovey tenga mayor aceptación en la 

comunidad científica, fundamento que hace un referente obligado para el estudio 

de la inteligencia emocional en investigadores en formación hasta la actualidad 

(Fragoso, 2018). 

2.2. Evolución del constructo estrés 

La evolución del factor estrés según Espinoza, Perna y González (2018), 

inicia desde el siglo XVII, cuando Robert Hooke (1665) descubre la energía 

potencial elástica e identificó la relación entre la deformación de la materia y la 

fuerza con la que esta es aplicada, entendiendo así, al estrés como la relación 

entre la carga externa de un cuerpo y la deformación que sufre al ser sometida a 

la fuerza; años más tarde, Hans Selye en 1936 incorpora el estrés en el campo de 

la medicina concibiéndola como un síndrome específico basado en la alteración 

fisiológica del organismo frente a las demandas, en este mismo campo se 

encuentran autores como el fisiólogo Bernard, Osler y Cannon quienes 

compartían la perspectiva planteada por Selye, sin embargo, es en 1946 que 

debido a los estudios de Selye, Lazarus y Osler toman el constructo estrés en el 

campo de la psicología, publicando un artículo en la APA con el título “Estrés 

psicológico”. 
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2.2.1. Modelos teóricos del estrés 

2.2.1.1. Teoría de Cannon (1920) 

Es una teoría del estrés basada desde una explicación orgánica, 

fundamentada en investigaciones del siglo pasado por el fisiólogo Walter Cannon 

(1920), su explicación se centra en el proceso fisiológico apoyado en la 

conservación de la regulación corporal, dicho modelo identificó que el 

organismo en defensa frente a situaciones o estímulos externos amenazantes 

provoca respuestas de ataque-huida o respuestas automáticas (citado en Gómez y 

Escobar, 2002) generando un abanico de señales que estimulan al sistema 

nervioso simpático y endocrino, por ejemplo, incrementa los niveles de 

adrenalina y noradrenalina en la sangre, a ello se añade el aumento de la 

respiración, la presión sanguínea, la presión cardiaca, el azúcar en la sangre, así 

como, la aceleración del torrente sanguíneo desde la piel hacia los músculos 

(Fernández, 2009). En síntesis, el autor identifica al estrés como la alarma del 

cuerpo vinculado a la ruptura homeostática, en la que el organismo mediante 

respuestas filosóficas intenta llegar al equilibrio corporal (Gutiérrez, 2016). 

2.2.1.2. Síndrome General de Adaptación de Selye (1935) 

 Selye (s.f.) considera que la respuesta al estrés está basada por el 

Síndrome General de Adaptación (SGA); entendiendo que el estrés es el efecto 

de la alteración interna del organismo producido por un estímulo físico o 

biológico. 
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El SGA está compuesta por tres fases (De Camargo, 2010): “fase de 

alarma” implica la respuesta fisiológica del organismo a un evento estresor, 

donde el hipotálamo envía señales a las glándulas suprarrenales para producir 

adrenalina con el fin de proporcionar energía en caso de urgencia, las respuestas 

del organismo pueden ser aceleración de la presión arterial y cardiaca, así como, 

el aumento de la respiración; “fase de resistencia” es la activación producida solo 

si el estrés permanece, en esta fase se segrega un segundo tipo de hormona 

llamada cortisol, su función es de renovar la reservas, es decir, de contender 

frecuentemente el grado de glucosa en la sangre para fortalecer al cerebro, 

corazón y músculos con el objetivo de que el organismo resista; “fase de 

agotamiento” referido al evento persistente a la que se suma una alteración 

hormonal crónica (efectos fisiológico y psicológicos), la permanencia activa del 

evento genera un desgaste de las reservas, es decir, la secreción de las hormonas 

se vuelven menos eficaces y se depositan solo en la circulación produciendo un 

efecto negativo en la salud del ser humano. 

2.2.1.3. Modelo transaccional del estrés: Teoría de la evaluación cognitiva 

(1984)  

Este modelo es sustentado por Lazarus y Folkman en 1984, para los 

autores, el resultado del estrés, es la suma del vínculo entre el medio y el 

individuo, donde el sujeto genera una valoración negativa - demandante y toma 

por hecho que sus recursos personales escapan de la posibilidad para afrontar la 

situación estresante, poniendo en peligro su bienestar personal (González y 

Landero, 2008), esta teoría toma como primordial los elementos psicológicos y 
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principalmente los cognitivos, además, enfatiza en la evaluación cognitiva, en la 

que el sujeto continuamente da un valor a lo que pasa, en base a ello lo relaciona 

con su bienestar individual y con las herramientas que posee para enfrentar un 

evento amenazante (Rivero, 2020). 

Los autores consideran que lo más importante del estrés son las 

evaluaciones cognitivas, siendo (Gutiérrez, 2018): la “evaluación primaria” 

basada en la situación interna o externa, asimismo, surgen tipos de valoraciones 

que se le otorga a la situación, que puede ser de tipo amenaza (advierte un daño 

posible), de daño/pérdida (toma como resultado la derrota), de desafío (valora el 

evento como una posibilidad de pérdida o triunfo) y de beneficio (valoración 

positiva del evento); “evaluación secundaria” implicada en la eficacia que la 

persona toma para lidiar con el evento, esto significa, las herramientas de 

afrontamiento que pueden ser de tipo psicológicos, físicos y de aptitudes; 

“reevaluación” referida al proceso de retroalimentación en función a la 

interacción del sujeto y las demandas con el objetivo de realizar correcciones 

válidas de sus valoraciones dadas previamente. 

2.3. Afrontamiento 

El afrontamiento surge en base a un episodio de estrés, ya que, es un 

proceso regularizador del sujeto (Cassareto, 2010, citado en Rivero, 2020). Para 

Lazarus y Folkman son recursos cognitivos y conductuales para contender a la 

situación estresante (Aquije, 2017), es decir, es un proceso transaccional entre la 

persona y el contexto y que estas estriban de las características típicas de la 

situación demandante, de la valoración que realiza el individuo, la 
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disponibilidad, el soporte social y los recursos con las que esta cuenta (Moos y 

Holahan, 2003, citado en Castillo, 2017). 

Por lo tanto, el afrontamiento son todos los medios que utiliza el ser 

humano como los pensamientos, reinterpretaciones, comportamientos, entre otros 

con el fin de generar óptimos resultados frente al evento estresor (Ataupillco, 

Sanchez y Saravia, 2016).  

2.4. Estilos de afrontamiento 

Los estilos de afrontamiento son esfuerzo cognitivos y conductuales 

permanentemente fluctuantes que se producen para manejar situaciones externas 

o internas que son valoradas como desbordantes de los recursos personales del 

sujeto (González, Lacasta y Ordoñez, 2009, citado en Ramírez, 2017). Por su 

lado, Otero (2015) considera que los estilos de afrontamiento son formas 

individuales que son ejecutadas de manera habitual al momento de responder 

ante situaciones de estrés.  

Paniura (2018) toma a los estilos de afrontamiento como predisposiciones 

individuales para enfrentar eventos, tienen como responsabilidad las 

particularidades personales en el empleo de estrategias de afrontamiento de la 

persona. Por lo tanto, los estilos son diferentes tendencias de responder de 

manera cotidiana ante eventos estresantes. 
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2.4.1. Teorías de los estilos de afrontamiento al estrés 

Las teorías de los estilos de afrontamiento que diversos autores han ido 

planteando en teorías del estrés a lo largo de tiempo, tienen como principal idea 

que son inclinaciones del sujeto para lidiar diferentes eventos de estrés (Ospina, 

2016).  

2.4.1.1. Modelo de los estilos de afrontamiento de Lazarus y Folkman (1986) 

En 1986, reportes de Lazarus y Folkman mencionan que cada individuo 

tiene en particular diferentes maneras de afrontar la situación estresora, además, 

indican que son diversos los elementos que fijan los mecanismos de 

afrontamiento; así, el individuo puede estar afectado por recursos de su estado de 

salud actual, energía física y las creencias de diversos temas; el aspecto 

motivacional, las capacidades de solución de problemas y las habilidades 

sociales que pueden favorecer el afrontamiento ante las demandas (Di-Colloredo, 

Aparicio y Moreno, 2007).  

En este modelo, existen tres aspectos relevantes en el que se construye. 

En primera instancia está el factor “afrontamiento”, que se refiere al proceso 

adaptativo o inadaptativo; en segunda instancia, el afrontamiento variará según el 

contexto en el que se encuentre el sujeto; por último, el uso del estilo de 

afrontamiento que emplee el sujeto será en relación a la evaluación cognitiva 

asignada por él mismo, ya sea con el fin de modificar o no el evento estresor 

(Belloch, Ramos y Sandín, 2009). En base a lo mencionado los autores plantean 

dos tipos de afrontamiento: “Enfocado en el problema” que apunta a generar 
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respuestas conductuales o cognitivas en dirección al evento estresor y “Enfocado 

en la emoción” referida a que el sujeto busca manejar los efectos emocionales, 

tomando a la demanda como una situación que no puede ser cambiada (Aquije, 

2018). Sin embargo, autores Carver, Scheier y Weintraub (1989, citado en 

Maldonado y Muñoz, 2019) consideran que dicha clasificación estaría 

incompleta por lo que añaden un tercer tipo de afrontamiento “Enfocado en la 

evitación”. 

2.4.1.2. Modelo de los estilos de afrontamiento al estrés de Frydenberg y 

Lewis (1993) 

Según Canessa (2002) es importante diferenciar enfoques en el que se 

constituyen los modelos de afrontamiento al estrés: los estudios realizados por 

Lazarus y Folkman (teoría fundamentada en la interacción entre la persona y 

ambiente) toman el desarrollo teórico y metodológico de su modelo en el 

afrontamiento disposicional, es decir, entiende al afrontamiento como un estilo 

individual de lidiar con el estrés, por otro lado, el afrontamiento situacional, 

comprende al afrontamiento como un proceso: reacción al estrés de carácter 

dinámico y específico; Frydenberg y Lewis consideran esta distinción en la 

construcción de su modelo. 

Partiendo de esta distinción, es que Frydenberg y Lewis en base a lo 

propuesto por Lazarus y Folkman, posicionan su modelo en una metodología de 

evaluación del afrontamiento, comprendiendo a factores generales y específicos 

del afrontamiento (1993 citado en Canessa, 2002 y Rivero, 2020). 
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Para los autores es crucial los problemas relacionados con el estrés en la 

adolescencia, ya que, deben enfrentar cambios internos muy particulares, 

expectativas de los padres, presiones de los grupos de pares, demandas 

académicas y de la sociedad (Frydenberg y Lewis, 2000, citado en Urbano, 

2020), esto significa que, los adolescentes tienen que poner en práctica constante 

estrategias cognitivas y conductuales que les permitan adaptarse y superar la 

etapa por la que atraviesan sin dificultad (Urbano, 2020). Asimismo, bajo esta 

teoría, Valdez (2018) indica que, si los adolescentes no utilizan estrategias de 

afrontamiento adaptativas, estos pueden llegar a mostrar niveles altos de 

ansiedad, depresión o inclusive el suicidio. Por ello, el modelo planteado por 

Frydenberg y Lewis sobre el afrontamiento al estrés en los adolescentes cobra 

mayor relevancia, ya que, toma énfasis en la identificación de las preocupaciones 

centrales y las reacciones que tienen este grupo etario ante dichas inquietudes. 

(1993, citado en Canessa 2002; Chalco, 2014 y Gutierrez, 2018). 

En relación a este contexto es que Frydenberg y Lewis (1993) consideran 

al afrontamiento adolescente como (citado en Canessa, 2002) “acciones 

cognitivas y afectivas que emergen en respuesta a una preocupación específica y 

que estas representan un intento para generar un equilibrio en el individuo 

mediante el cambio del estímulo o acomodándose a este sin necesariamente dar 

una solución”. (p. 255) 

Para los autores el factor afrontamiento es un término que se desarrolla de 

acuerdo a las demandas del entorno en el que el sujeto se movilice, asimismo, 

indica que la variable afrontamiento se basa en un estilo propio construido por 
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diversas expresiones del sujeto, que pueden ser pensamientos, emociones o 

hechos con el fin de generar un equilibrio emocional frente al evento estresor 

(Aquije, 2018). Otros elementos claves propuestos en su modelo son los estilos 

de afrontamiento y estrategias de afrontamiento. Para Frydenberg y Lewis (1993, 

citado en Canessa, 2002) los estilos de afrontamiento son un conjunto de 

conductas que la persona ejecuta en respuesta a las demandas que se le plantean, 

mientras que, las estrategias son acciones cognitivas y afectivas frente a 

demandas particulares con el fin de generar un equilibrio en la persona. 

En base a lo mencionado, lo autores plantean tres tipos de estilos de 

afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el problema, referencia a otros y no 

productivo, donde los dos primeros estilos son clasificados como funcionales, es 

decir, apuntan a enfrentar y solucionar de manera directa el problema, mientras 

que, el ultimo estilo se determina como disfuncional, esto significa que, no existe 

manera de solucionar el problema orientándose más a evadir el evento estresor 

(1993, citado en Canessa, 2002 y Gutierrez; 2018). A continuación, se describen 

cada uno de los estilos de afrontamiento (Canessa, 2002; Chalco, 2014; Purisaca 

y Cajahuanca, 2017; Gutierrez, 2018): 

Estilo de afrontamiento dirigido a resolver el problema 

Son intentos que el sujeto realiza constantemente en dirección a 

solucionar el problema de manera directa, con una disposición positiva y 

optimista. Dentro de este estilo, se encuentran las estrategias de esforzarse y 

tener éxito, es decir, el sujeto pone mucho empeño para alcanzar la meta 

propuesta mediante una labor intensa; concentrase en resolver el problema, hace 
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referencia a que el sujeto evalúa y aplica todas las alternativas para solucionar el 

problema; fijarse en lo positivo, esto es, identifica los aspectos positivos del 

evento y opta por una posición de sentirse afortunado; reducción de la tensión, en 

otras palabras, el sujeto realiza una búsqueda de actividades donde se sienta 

cómodo; buscar diversiones relajantes, es decir, ejecuta actividades placenteras y 

distracción física, se refiere a que el sujeto efectúa ejercicios físicos para 

conservar un estilo de vida saludable.  

Estilo de afrontamiento referencia a otros 

Son esfuerzos para hacer frente a la demanda, pero acudiendo al soporte 

de su medio y a los recursos de su entorno, además, estos elementos externos 

pueden ser profesionales o divinidades. Dentro de este estilo, se encuentran las 

estrategias de buscar apoyo social, es decir, intenta compartir los problemas con 

su entorno, de tal manera que, encuentre soporte emocional; invertir en amigos 

íntimos, esto es, tomarse un espacio para establecer relaciones interpersonales 

íntimas; acción social, es decir, el sujeto brinda conocimiento sobre el problema 

que lo aqueja  en su entorno y busca ayuda mediante la planificación de 

actividades sociales; buscar pertenencia, su preocupación y beneficio radica en 

establecer relaciones sociales, considerando lo que piense el resto; buscar apoyo 

espiritual, hace referencia a la inclinación por rezar, pedir, implorar u orar, con la 

esperanza que su Deidad lo ayudará; buscar ayuda profesional, en otras palabras, 

es acudir a una persona profesional (maestros - psicólogos) que brinde 

orientación y consejería sobre el problema que acongoja al sujeto. 
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Estilo de afrontamiento no productivo 

Se caracteriza porque el sujeto es incapaz para enfrentar las demandas. 

Dentro de este estilo se encuentran las estrategias de preocuparse, esto es, el 

sujeto experimenta miedo por el futuro y por el bienestar futuro; hacerse 

ilusiones, esto se refiere a tener la esperanza de que se resuelvan los problemas y 

la certeza de que todo terminará bien; falta de afrontamiento, es decir, el sujeto es 

incapaz de solucionar el problema, no procura resolverlo en su totalidad; ignorar 

el problema, esto es, conscientemente no acepta el problema y muestra desinterés 

de él; autoinculparse, que quiere decir, autodenominarse como el único causante 

del problema y reservarlo para sí, esto es, la inclinación por alejarse de su 

entorno con el fin de que no conozcan el problema e imposibilitar que sepan 

sobras las preocupaciones por la que está atravesando. 

Teniendo conocimiento de los modelos presentados de los estilos de 

afrontamiento al estrés para el presente estudio se empleó específicamente el 

modelo de estilos de afrontamiento al estrés de Frydenberg y Lewis, ya que, es 

considerado como un modelo eficaz, íntegro y pertinente para la evaluación de la 

variable (Grandes, 2017). Además, los autores toman a la etapa del desarrollo 

humano “adolescencia” una transición vulnerable, donde los jóvenes se ven 

expuestos a situaciones de estrés, vinculada a los cambios internos, presión social 

y de sus pares, intereses de terceros, demandas académicas y sociales (Mikkelsen, 

2009, citado en Rivero, 2020). Por lo que, este modelo apunta a identificar de 

manera general y especifica las respuestas de afrontamiento sobre todo de los 

jóvenes adolescentes frente a un problema determinado (Canessa, 2002; 
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Gutierrez, 2018) a diferencia de otros modelos que se centran en población 

general (Chirinos, 2020). 

3. Investigaciones en torno al problema investigado, nacionales e 

internacionales  

Magno (2021), ejecutó un estudio que tuvo como objetivo determinar la 

relación entre inteligencia emocional percibida y afrontamiento del estrés 

académico en universitarios. El diseño del estudio fue correlacional, la muestra 

estuvo conformada por 221 estudiantes de una universidad particular y estatal de 

Lima, los instrumentos empleados fueron el TMMS-24 y el Afrontamiento del 

Estrés Académico (ACE-A). Los resultados indicaron que existe una correlación 

positiva entre inteligencia emocional percibida y afrontamiento al estrés 

académico; en cuanto a sus dimensiones, se encontró una correlación positiva 

significativa entre reparación emocional con reevaluación positiva, una 

correlación moderada entre comprensión emocional y reevaluación positiva y 

una correlación baja entre percepción emocional y búsqueda de apoyo.  

Navarro (2020), realizó un estudio que tuvo como objetivo analizar el 

ajuste psicológico en estudiantes de Beca 18 provenientes de provincia que 

estudian en una universidad privada de Lima Metropolitana. El diseño de la 

investigación fue fenomenológica hermenéutica y el tipo del estudio fue 

cualitativa, la muestra estuvo conformada por 12 alumnos del programa Beca 18; 

el instrumento utilizado fue la entrevista semiestructurada. Los resultados 

encontrados identificaron 3 variables que mediaban sobre el ajuste psicológico de 

los becarios siendo estas el factor personal, donde el becario se siente preparado 

file:///D:/documentos/Documents/UNIVERSIDAD%20UPCH/cuarto%20año/proyecto%20de%20tesis/ESTUDIO%20PSICOMÉTRICO%20DEL%20INSTRUMENTO%20UTRECHT%20WORK%20ENGAGEMENT%20SCALE%20ENTRABAJADORES....(OJED).docx%23_Toc492393119
file:///D:/documentos/Documents/UNIVERSIDAD%20UPCH/cuarto%20año/proyecto%20de%20tesis/ESTUDIO%20PSICOMÉTRICO%20DEL%20INSTRUMENTO%20UTRECHT%20WORK%20ENGAGEMENT%20SCALE%20ENTRABAJADORES....(OJED).docx%23_Toc492393119
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para vivir solo y distanciado de su familia; el factor académico, donde el becario 

toma como prioridad obtener calificaciones óptimas en sus cursos y el factor 

relacional, donde el elemento de soporte que tiene el becario es la familia y los 

amigos. 

Un estudio realizado por Argoña (2020) tuvo como objetivo determinar la 

relación entre inteligencia emocional y estilos de afrontamiento al estrés en 

universitarios. El diseño de la investigación fue no experimental de corte 

trasversal, la muestra fue conformada por 198 alumnos de una universidad de 

Lima, los instrumentos empleados fueron Inventario de Inteligencia Emocional 

de Bar-On Ice y la Escala de Modos de Afrontamiento al Estrés (COPE). Los 

resultados indicaron una relación positiva, significativa y muy alta entre la 

inteligencia emocional y los estilos de afrontamiento al estrés. 

Puertas (2020) ejecutó un estudio que tuvo como objetivo analizar los 

mecanismos de adaptación ante situaciones estresoras y su relación con variables 

como la inteligencia emocional y el sentido de coherencia en una muestra de 

estudiantes universitarios. La metodología de la investigación fue correlacional 

de tipo cuantitativa, la muestra estuvo conformada por 160 alumnos 

universitarios del primer año de titulación de Magisterio de una universidad de 

Zaragoza (España); los instrumentos fueron el TMMS-24 y COPE-28. Los 

resultados muestran correlaciones entre las estrategias de afrontamiento y los 

dominios emocionales y encontraron que las competencias emocionales tienen 

una función mediadora sobre las estrategias de afrontamiento. 
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Rodríguez (2019) realizó un estudio que tuvo como objetivo identificar 

las percepciones de tutores acerca del proceso de integración social y académica 

de los becarios. El estudio fue ejecutado bajo el enfoque cualitativo, la muestra 

estuvo conformada por 16 tutores y 3 jefas del área de tutoría de tres 

universidades privadas de Lima, la recolección de información fue mediante 

entrevistas semiestructuradas. Los resultados obtenidos demostraron que los 

tutores identificaron que los becarios presentan problemas en sus habilidades 

sociales (dificultad para vincularse con otros grupos de jóvenes no becarios de la 

universidad); tendencia a los estados emocionales de tristeza, nostalgia, temor, 

aflicción y ensimismamiento; manejo inadecuado del estrés; preocupación 

intensa por sus calificaciones académicas; desorientación en relación al contexto 

universitario privado a diferencia de los que están acostumbrados los jóvenes 

urbanos de clase media y que todas estas características son manifestadas de 

manera intensa sobre todo durante el primero año de la vida universitarias. 

Un estudio realizado por una universidad privada de Lima Metropolitana 

(2018, citado en Rodríguez, 2020) tuvo como objetivo identificar las situaciones 

que enfrentan los alumnos becarios de diversas universidades a nivel nacional del 

Perú. El estudio fue ejecutado bajo el enfoque cualitativo, la muestra estuvo 

conformada por 461 becarios que comenzaron sus estudios superiores en el año 

2013 y se encontraban activos en el 2018–I, la recolección de información fue 

mediante entrevistas semiestructuradas. Los resultados del estudio identificaron 

que el 28% de los becarios indican haber experimentado maltrato o indiferencia 

por parte de otras personas (alumnos no becarios y profesores) y el 78% 

considera que el motivo fue por “ser becario”; asimismo, se encontró que el 60% 
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habría experimentado estrés y preocupación excesiva y entre el 30% al 32% 

confirma haber presentado resfríos constantes y problemas estomacales. 

En relación al estudio anterior, se añadió otra investigación (2019, citado 

en Rodríguez, 2020) que tuvo como objetivo conocer, desde la mirada de las y 

los compañeros de aula de los becarios, los diversos aspectos de su adaptación e 

inserción, tanto académica como social en la vida universitaria e identificar 

tensiones sociales o culturales que han podido surgir entre ambos grupos. El 

estudio fue ejecutado bajo el enfoque cualitativo, la muestra estuvo conformada 

por alumnas y alumnos de tres universidades privadas: 2 grupos focales con 

estudiantes de cada institución, la recolección de información fue mediante 

entrevistas semiestructuradas. Los resultados mostraron las dificultades con las 

cuales los estudiantes no becarios relacionan a los alumnos de Beca 18 siendo las 

siguientes características: mayor presencia de estrés, sentimientos de soledad, 

tristeza, depresión y problemas económicos; además, se encontró la variable 

“actos de discriminación” realizados por alumnos no becarios y profesores 

mediante las redes sociales, donde se encontró que las tres universidades cuentan 

con redes de Facebook llamado “confesiones” y que de manera anónima 

comparten información de carácter discriminador vinculados a diferencias 

socioeconómicas y una serie de perjuicios a los becarios. 

Un estudio reportado en el 2019 por Puigbó, Edo, Rovira, Limonero y 

Fernández, tuvo como objetivo investigar la influencia de cada una de las 

dimensiones de la inteligencia emocional percibida sobre las estrategias de 

afrontamiento ante situaciones de estrés cotidiano. El diseño del estudio fue 
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cuasi-experimental con medidas repetidas, la muestra estuvo conformada por 50 

jóvenes de la ciudad de Barcelona - España; los cuestionarios utilizados fueron 

TMMS-24, COPE y un registro sobre eventos estresantes desarrollado con el 

Daily Inventory of Stressful Events (DISE) y la Escala de Afecto positivo y 

negativo (PANAS), siendo estas: afrontamiento centrado en el problema, 

búsqueda de apoyo social, aceptación de las emociones y rechazo. Los resultados 

demostraron que la dimensión atención emocional tenía una correlación 

significativa con la búsqueda de apoyo social y menos el rechazo; la dimensión 

claridad emocional con el afrontamiento centrado en el problema, la aceptación 

de las emociones y menos el rechazo y la dimensión reparación emocional con el 

afrontamiento centrado en el problema, la búsqueda de apoyo social y menos el 

rechazo. 

Mesa (2019) realizó un estudio que tuvo como objetivo influencia de la 

inteligencia emocional percibida en la ansiedad y estrés laboral en enfermeros. El 

diseño de la investigación fue descriptivo correlacional, la muestra estuvo 

conformada por 258 enfermeros de un hospital de España, los instrumentos 

empleados fueron State-Triat Anxiety Inventory (STAI), Nursing Stress Scale 

(NSS) y el TMMS-24. Los resultados muestran correlaciones directas y 

significativas entre estrés laboral y ansiedad (estado-rasgo), en cuanto a las 

dimensiones, atención emocional resalta ser un elemento predictor positivo de 

ansiedad y estrés laboral, mientras que claridad y reparación emocional 

funcionan como elemento predicativo negativo de ansiedad. 
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Lunahuana (2018) realizó un estudio que tuvo como objetivo encontrar la 

relación entre inteligencia emocional y los estilos de afrontamiento al estrés, en 

estudiantes de una universidad de Lima Metropolitana. El diseño de la 

investigación fue no experimental y de tipo transaccional correlacional, la 

muestra estuvo conformada por 160 estudiantes universitarios; los cuestionarios 

utilizados fueron la Escala de Inteligencia Emocional de Wong – Law (WLEIS) y 

el Cuestionario de Estilos de Afrontamiento (CSQ). Los resultados del estudio 

demostraron que el factor de inteligencia emocional y estilos de afrontamiento 

presentaba un grado de relación de p < 0.005. Además, encontraron que la 

inteligencia emocional y el estilo de afrontamiento adaptativo poseían una 

relación alta y positiva, mientras que con el estilo de afrontamiento desadaptativo 

existía una relación alta inversa. 

Espinoza (2018) realizó un estudio que tuvo como objetivo analizar la 

implementación del programa de Beca 18 - modalidad albergue, identificando 

condiciones favorables y limitaciones, para el acceso de los estudiantes de 

poblaciones vulnerables a estudios superiores de una ciudad de Lima. El diseño 

de investigación es un estudio de caso y utiliza la metodología cualitativa, la 

muestra estuvo conformada por 30 becarios, 8 trabajadores del programa de beca, 

12 adolescentes que pertenecían a albergues y 18 trabajadores de albergues; los 

instrumentos empleados fueron mediante el registro de datos en base a 

entrevistas personales y grupales. Los resultados del estudio identificaron que en 

el transcurso de la inserción de los becarios a instituciones superiores es  

compleja y difícil. Además, hallaron que los factores emocionales y sociales son 

circunstancial para el proceso de adaptación. 
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Cabanach, Souto, González y Corrás (2018), realizaron un estudio que 

tuvo como objetivo identificar los distintos perfiles de regulación emocional y 

comprobar si los perfiles se diferenciaban con el uso de estrategias de 

afrontamiento ante el estrés académico. El diseño de la investigación fue ex post 

facto prospectivo simple de corte transversal, la muestra estuvo conformada por 

487 alumnos de tres universidades de España, los instrumentos aplicados fueron 

Escala de Dificultad en la Regulación Emocional (DERS) y el Cuestionario de 

Estrés Académico (CEA). Los resultados indicaron la presencia de 3 perfiles 

relacionados al uso de estrategias de afrontamiento al estrés: el perfil baja 

reparación emocional presentaba menor vínculo con los 3 tipos de estrategias de 

afrontamiento, sin embargo, el perfil mixto y alto en regulación emocional 

presentaban una correlación significativa entre los 3 tipos de estrategias 

(revaluación positiva, búsqueda de apoyo y planificación). 

Valdivieso, Ormaza y García (2018) realizaron un estudio que tuvo como 

objetivo conocer la inteligencia emocional de los estudiantes y como éstos la 

utilizan para crear estrategias para afrontar situaciones que generan estrés. El 

diseño del estudio fue correlacional de corte transversal, la muestra estuvo 

conformada por 164 estudiantes de una universidad de Ecuador, el instrumento 

empleado fue el Inventario de inteligencia emocional de Bar-On Ice. Los 

resultados mostraron que 54% de los alumnos presentaban inteligencia 

emocional media y el 14% se encontraban en un nivel alto, asimismo, 

encontraron factores predictores que influyen en el manejo del estrés y en las 

estrategias que los estudiantes pueden desarrollar en eventos de riesgo 

emocional. 
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Enns, Eldridge, Montgomery y Gonzales (2018) realizaron una 

investigación que tuvo como objetivo examinar la relación entre la inteligencia 

emocional, el estrés percibido y el papel mediador potencial de las respuestas de 

afrontamiento. El diseño del estudio fue encuesta transversal, la muestra estuvo 

conformada por 203 alumnos de una universidad de los Estados Unidos, en 

cuanto a los instrumentos, el estudio no especifica cuales fueron aplicados. Los 

resultados muestran que un nivel alto de inteligencia emocional se asocia con un 

estrés percibido bajo y que es mediada por mayores respuestas de afrontamiento 

adaptativas, además indican que a mayor inteligencia emocional puede disminuir 

niveles de estrés percibidos en los universitarios. 

Barraza, Muñoz y Behrens (2017), ejecutaron una investigación que tuvo 

como objetivo determinar el grado de relación entre las ramas de inteligencia 

emocional y síntomas de ansiedad, depresión y estrés. El diseño de la 

investigación fue no experimental de tipo correlacional, la muestra estuvo 

conformada por 106 estudiantes de medicina del primer año de una universidad 

de Chile; los instrumentos utilizados fueron TMMS-24 y la Escala de depresión, 

ansiedad y estrés (DASS-21). Los resultados identificaron que las dimensiones 

que presentaban una relación significativa e inversa eran la claridad y reparación 

emocional con síntomas depresivos, ansiosos y de estrés. 

Peña, Bernal, Pérez, Reyna y García (2017) ejecutaron una investigación 

que tuvo como objetivo evaluar la frecuencia e intensidad del estrés y estrategias 

que utilizan los universitarios para afrontarlo. El diseño de la investigación fue 

descriptivo y analítico transversal, la muestra estuvo compuesta por 158 
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estudiantes de una universidad de México, los instrumentos empleados fueron el 

Inventario SISCO del Estrés Académico, Afrontamiento del Estrés (CAE) y una 

ficha de datos sociodemográficos. Los resultados muestran que el factor estrés es 

constante, intenso y frecuente en los estudiantes y que los eventos que lo generan 

dependen de las evaluaciones emocionales y cognitivas de cada alumno.  

Un reporte de estudio ejecutado por Huaccha (2016), tuvo como objetivo 

explorar la asociación entre el burnout académico y la inteligencia emocional en 

estudiantes de una universidad privada de Trujillo. El diseño de la investigación 

fue no experimental y de tipo transversal correlacional, la muestra estuvo 

conformada por 173 estudiantes; los instrumentos utilizados fueron el Inventario 

de Burnout de Maslach (MBI) y el TMMS-24. Los resultados demostraron que 

las variables de burnout académico y la inteligencia emocional tenía una relación 

significativa. En cuanto a las dimensiones, se encontró relación significativa pero 

negativa entre agotamiento emocional con claridad y reparación emocional. 

Asimismo, hallaron que los alumnos del estudio presentaban bajos puntajes en 

burnout. Por último, identificaron que aquellos alumnos que cuentan con óptima 

habilidad emocional serían capaces de hacer frente a eventos de estrés, así como, 

a las demandas de la vida universitaria. 

Asimismo, una investigación realizada por el Instituto de Estudios 

Peruanos (IEP) (2016), tuvo como objetivo identificar la actuación académica de 

los becarios frente al desempeño de los alumnos regulares. La investigación es de 

tipo cuantitativa empleando el modelo estadístico descriptivo; los instrumentos 

utilizados fueron mediante el registro de datos en base a entrevistas 
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semiestructuradas, además, algunos datos fueron proporcionados por el programa 

de beca de estudios y por las instituciones superiores técnicas; la muestra estuvo 

conformada por 1004 becarios de las promociones de 2012, 2013 y 2014 de 

instituciones de Lima metropolitana. Los resultados encontrados identificaron 

que las áreas de tutoría, soporte y seguimiento eran elementos principales de 

fortaleza para los becarios en su crecimiento personal, académico y emocional. 

Asimismo, la presencia emocional sobre el temor a perder la beca era 

fundamental en los becarios, lo que indicaría el no poder terminar sus estudios y 

titularse, ya que, no contaban con recursos económicos a diferencia de los 

alumnos regulares. 

Cotler (2016), realizó una investigación que tenía como objetivo analizar 

y describir el impacto del programa de Beca 18 en los becarios, identificando el 

cambio de estilos de vida, proceso de adaptación y las estrategias utilizadas por 

los becarios para obtener un rendimiento óptimo. La investigación tuvo carácter 

cualitativo, la muestra estuvo compuesta por 37 sujetos: 2 familiares de becarios, 

5 gestores del programa de Beca 18, 7 tutores/profesores y 23 becarios de 

diferentes universidades e institutos de Lima Metropolitana; el proceso de 

recolección de datos fue mediante entrevistas semiestructuradas. Los resultados 

del estudio demostraron que los becarios y tutores valoran y reconocen el 

esfuerzo del Estado por implementar oportunidades educativas a los jóvenes; por 

otro lado, los becarios y familiares reconocen que la información brindada 

durante el proceso postulación a la beca es muy simple, así como, el proceso 

sistemático presentaba problemas en la admisión de la postulación. Otro punto 

importante del estudio fue que identificaron que las estrategias que utilizaban los 
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becarios en su mayoría era la presencia de la incertidumbre hacia el futuro, la 

dificultad en la inserción y adaptación a la educación superior. 

4. Definiciones conceptuales y operacionales de las variables 

4.1. Definiciones conceptuales 

Inteligencia emocional 

En relación al modelo planteado por Mayer y Salovey en 1997, la 

inteligencia emocional se conceptualiza como “habilidad para percibir, valorar y 

expresar las emociones con precisión; habilidad para acceder y generar 

emociones que aportan al pensamiento; habilidad para entender las emociones y 

habilidad para regular las emociones contribuyendo al desarrollo emocional e 

intelectual” (Extremera y Fernández, 2004, p. 61). 

Estilos de afrontamiento 

En relación al modelo planteado por Frydenberg y Lewis en 1993, los 

estilos de afrontamiento se definen como un conjunto de conductas que la 

persona ejecuta en respuesta a las demandas que se le plantean (Canessa, 2002). 

4.2. Definición operacional  

Inteligencia emocional 

La variable inteligencia emocional se midió mediante el instrumento Trait 

Meta Mood Scale 24 (TMMS-24), adaptado al español por Fernández, Extremera 

y Ramos en el 2004. Tiene una escala medición cuantitativa de intervalo, tipo 



52 

 

Likert de 5 puntos. Está compuesto por 24 ítems que se dividen en tres 

dimensiones: atención emocional, claridad emocional y reparación emocional. 

Estilos de Afrontamiento 

La variable estilos de afrontamiento se midió a través del instrumento 

Adolescent Coping Scale (ACS), adaptado al Perú por Canessa en el 2002. Tiene 

una escala medición cuantitativa de intervalo, tipo Likert de 5 puntos. Está 

compuesto por 80 ítems que se dividen en tres estilos de afrontamiento: dirigido a 

resolver el problema, referencia a otros y no productivo. 
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Tabla 1 

Matriz operacional de la variable inteligencia emocional y estilos de afrontamiento 

 

Variable 

 

Dimensiones 

 

Indicadores 

 

Ítems 

 

Prueba 

 

Escala de 

medición 

 

 

Inteligencia 

emocional 

 

 

 

 

Estilos de 

afrontamiento 

 

Atención emocional 

 

 

Claridad emocional 

 

 

Reparación emocional 

 

 

Resolver problemas 

 

Referencia a otros 

 

 

 

No productivo 

Atender e identificar las emociones 

propias y la de los demás. 

Comprender el significado de los 

estados emocionales. 

 

Regular las emociones, moderando 

las negativas y 

potenciando/ampliando las positivas. 

 

Esfuerzos por solucionar el problema 

de manera directa. 

 

Esfuerzos para resolver el problema 

mediante el apoyo del entorno o 

implorar a deidades. 

 

El sujeto se siente incapaz para 

resolver el problema. 

1,2,3,4,5,6,7,8 

 

 

9,10,11,12,13,14,15,16 

 

17,18,19,20,21,22,23,24 

 

2,3,5,6,1618,19,21,22,24,25,34,36

,37,39,40,42,43,52,54,55,57,58,60

,61,70,73,74,76 ,77 

1,10,11,15,17,20,29,33,35,38,47,5

1,53,56,65,69,71,72 

4,7,8,9,12,13,14,23,26,27,28,30,3

1,32,41,44,45,46,48,49,50,59,62,6

3,64,66,67,68,75,78,79,80 

 

 

Trait Meta 

Mood Scale 

24 (TMMS-24) 

 

 

 

Adolescent 

Coping Scale 

(ACS) 

 

 

 

 

Cuantitativa 

de intervalo 

 

 

 

 

 

 

Cuantitativa 

de intervalo 
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5. Hipótesis  

5.1. Hipótesis general 

Existe una alta relación entre la inteligencia emocional y estilos de 

afrontamiento al estrés en alumnos de un programa de becarios de una universidad 

privada de Lima Metropolitana.  

5.2. Hipótesis específicas 

HE1: Existe una alta relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“atención emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “dirigido a resolver el 

problema”, en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de 

Lima Metropolitana. 

HE2: Existe una alta relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“atención emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “referencia a otros”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

HE3: Existe una baja relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“atención emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “no productivo”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

HE4: Existe una alta relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“claridad emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “dirigido a resolver el 

problema”, en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de 
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Lima Metropolitana. 

HE5: Existe una alta relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“claridad emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “referencia a otros”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

HE6: Existe una baja relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“claridad emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “no productivo”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

HE7: Existe una alta relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“reparación emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “dirigido a resolver 

el problema”, en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada 

de Lima Metropolitana. 

HE8: Existe una alta relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“reparación emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “referencia a otros”, 

en alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 

HE9: Existe una baja relación entre la dimensión de inteligencia emocional 

“reparación emocional” y el estilo de afrontamiento al estrés “no productivo”, en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana. 
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CAPÍTULO III: METODOLOGÍA 

3.1. Nivel y tipo de la investigación 

La presente investigación posee un nivel básico, puesto que, el propósito 

es producir conocimientos recientes para añadir a los que ya existen sin alterar su 

naturaleza o comparar la praxis de lo encontrado (Behar, 2008).  

El tipo de investigación es no experimental, ya que, lo que se intenta es 

observar, medir y describir la conducta y características de la población sin que 

afecte al comportamiento de la población a investigar (Alarcón, 1991). 

3.2. Diseño de la investigación 

La presente investigación tiene un diseño correlacional, puesto que, posee 

conocer la relación entre las dos variables psicológicas, es decir, si es que los 

cambios en los patrones de una variable van de la mano con cambios en la otra 

(Hernández, Fernández y Baptista, 2010). 

3.3. Naturaleza de la población 

3.3.1. Población 

En la presente investigación se trabajó con el registro de los alumnos 

becarios de ingreso 2019-I y 2019-II, por lo que se identificó un total de 87 

estudiantes becarios, de las cuales se encontraban cursando el primer año 

académico de una universidad privada de Lima Metropolitana. 
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3.3.2. Descripción de la población 

La población (N: 87) que forma parte de este estudio está comprendido por 

todos los estudiantes del programa de Beca 18 de una universidad privada de 

Lima Metropolitana. 

Los estudiantes provienen del interior del país y se encuentran en un nivel 

socioeconómico D y E (la primera indica un estrato socioeconómico de pobreza y 

la segunda, de pobreza extrema) y fluctúan entre las edades de 17 a 19 años, 

donde 65 eran mujeres y 22 eran hombres, pertenecían a las carreras de biología, 

farmacia y bioquímica, química, psicología, tecnología médica en especialidad de 

laboratorio clínico, radiología, terapia física y rehabilitación, terapia ocupacional, 

terapia de audición, voz y lenguaje, 60 fueron de Lima metropolitana y 27 de 

provincia (Cusco, Callao, Huancavelica, Junín, Ayacucho, Pasco, Puno). 

3.3.3. Muestra y método de muestreo 

En la presente investigación, no existe una técnica de muestreo, puesto que, 

los datos serán recolectados de manera censal, es decir, los instrumentos se 

aplicarán a toda la población (N: 87) que pertenezca al programa de Beca 18 de 

una universidad privada de Lima Metropolitana, cursando el 1er año de estudios 

de las diferentes carreras. 
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3.3.4. Criterios de inclusión, exclusión y eliminación 

3.3.4.1. Criterios de inclusión 

El criterio de inclusión para la población fue el siguiente: 

 Estudiantes del programa Beca 18 matriculados del semestre 2019-I y 

2019-II de una universidad privada de Lima Metropolitana. 

3.3.4.2. Criterios de exclusión 

 Alumnos que asistan a algún programa o taller sobre estilos de 

afrontamiento o de inteligencia emocional permanentemente, ya que, contar con el 

entrenamiento y fortalecimiento de estas variables en los becarios, sesgarán los 

resultados de la presente investigación. Asimismo, se contó con una ficha 

sociodemográfica donde se cuestionó si participaron constantemente en talleres o 

charlas relacionadas a las variables de estudio, lo que se corroboró también con la 

persona encargada de la Institución, quién indicó que no se han ejecutado ni 

desarrollado talleres en relación a los constructos especificados. 

 Alumnos que no pertenezcan al programa Beca 18. 

3.3.4.3. Criterios de eliminación 

 Alumnos que no completen correctamente los instrumentos, los dejen en 

blanco o respuestas no confiables. 

 Alumnos que no hayan firmado el Consentimiento Informado o que no 

hayan entregado el Consentimiento Informado para el padre/tutor del menor 
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firmado por el apoderado. 

3.4. Instrumentos 

3.4.1.  Ficha de datos sociodemográficos 

 La información fue recopilada mediante datos generales como: edad, sexo 

y ciclo de estudios, además, se les cuestionó si pertenecían al programa Beca 18 y 

si participaron en algún taller o charla en relación a inteligencia emocional o 

estilos de afrontamiento, el tiempo empleado para la ficha sociodemográfica fue 

aproximadamente de 3 minutos. 

3.4.2. Trait Meta-Mood Scale 24 (TMMS-24) 

El instrumento Trait Meta-Mood Scale 24 (TMMS-24) es una prueba que 

nace como propuesta en un primer acercamiento al modelo formulado por Mayer 

y Salovey en 1995, posteriormente fue traducido al español por Fernández, 

Extremera y Ramos en 2004 en España. Dicho instrumento tiene por estudio los 

procesos cognitivos que van de la mano con los estados de ánimo, por lo que el 

objetivo del instrumento es evaluar la inteligencia emocional percibida (atención, 

claridad y reparación emocional) (Extremera y Fernández, 2005), es decir, las 

diferencias de cada individuo que tiene que ver con la habilidad consciente de 

observar sus propias emociones y de las capacidades que posee. Es un instrumento 

compuesto por 24 ítems donde cada dimensión está constituida por ocho ítems; 

diseñado con una escala de tipo Likert de cinco puntos: 1=nada de acuerdo, 

2=algo de acuerdo, 3=bastante de acuerdo, 4=muy de acuerdo y 5=totalmente de 

acuerdo, el tiempo empleado del instrumento es de 5 minutos aproximadamente y 

puede ser aplicada de manera individual o grupal. La calificación de la escala se 

obtiene sumando los puntajes por cada una de las dimensiones, consiguiendo así 
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los índices por dimensión; el índice de inteligencia emocional percibida se logra 

obtener al sumar las puntuaciones totales de las tres dimensiones (Cejudo, García 

y López, 2017). 

Confiabilidad: el instrumento presenta una adecuada confiabilidad de 

consistencia interna al igual que la escala original, dicho proceso se realizó 

mediante la estimación de homogeneidad, usando el coeficiente de alfa Cronbach, 

además, las tres dimensiones del instrumento presentan una correlación adecuada 

siendo atención emocional con α = 0.90, claridad emocional con α = 0.90 y 

reparación emocional α = 0.86. Asimismo, la validación semántica se realizó 

mediante el método de jueces; siendo ejecutados por 10 expertos en la que se 

obtuvo valores significativos para los 24 ítems (Fernández y Extremera, 2005).  

Para el presente estudio se consideró apropiado la validación del 

TMMS-24 para la población a trabajar, ya que, no existieron estudios previos 

como respaldo. El instrumento se tomó a 400 universitarios que pertenecían al 

programa Beca 18 tanto hombres como mujeres del primer año de estudios de 

diferentes universidades privadas de Lima Metropolitana - Perú, a través de un 

muestreo bola de nieve. 

En primer lugar, se llevó a cabo la confiabilidad de consistencia interna 

mediante de la estimación de homogeneidad empleando el coeficiente de alfa de 

Cronbach. El TMMS-24 obtuvo un alfa de Cronbach total de 0.898, es decir, 

presenta una buena confiabilidad, indicando que el instrumento muestra resultados 

consistentes y coherentes en el tiempo (Celina y Campo, 2005). En cuanto a sus 

dimensiones se encontró que la dimensión atención emocional obtuvo un alfa de 
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Cronbach de 0.854, es decir, presenta una buena confiabilidad. La dimensión 

claridad emocional obtuvo un alfa de Cronbach de 0.879, indicando una buena 

confiabilidad y para la dimensión reparación emocional se obtuvo un alfa de 

Cronbach de 0.858, presentando una buena confiabilidad. (Celina y Campo, 

2005). En la siguiente tabla 2 se da a conocer el valor del coeficiente obtenido 

para cada dimensión del TMMS-24: 

Tabla 2 

Confiabilidad de consistencia interna del TMMS-24 en alumnos universitarios 

becarios del primer año de estudios. 

 

Dimensión N° de elementos Alfa de Cronbach 

Atención Emocional 8 0.854 

Claridad Emocional 8 0.879 

Reparación Emocional 8 0.858 

 

Por otro lado, se efectuó la validación semántica mediante el método de 

criterio de jueces. Donde se encontró que el instrumento presenta buena validez 

semántica, es decir, la escala está midiendo con exactitud el constructor de 

Inteligencia emocional. En el caso de la dimensión de atención emocional, los 

ítems que lo constituyen alcanzaron valores entre 0.88 y 1.00 de acuerdo a la 

confiabilidad de Cohen. En cuanto a la dimensión claridad emocional, los ítems 

que lo conforman alcanzaron un valor de 1.00 de acuerdo a la confiabilidad de 

Cohen. Por último, la dimensión de reparación emocional todos los ítems 

alcanzaron valores entre 0.88 y 1.00 de acuerdo a la confiabilidad de Cohen, sin 

embargo, el ítem 17 alcanzó un valor de 0.63 de acuerdo a la confiabilidad de 
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Cohen. Por lo que los resultados indican que la escala es semánticamente 

apropiada para la población de estudio. 

Por ello, se puede indicar que el TMMS-24 es confiable y válido para la 

aplicación a la población que se desea trabajar. Dicho instrumento fue 

seleccionado, ya que, contiene literatura validada científicamente, siendo el 

modelo de Salovey y Mayer uno de los más reconocidos en la inteligencia 

emocional. 

3.4.3. Adolescent Coping Scale (ACS) 

El instrumento Adolescent Coping Scale (ACS) es una prueba que fue 

creada por Frydenberg y Lewis en 1993 en Australia, posteriormente fue traducido 

al castellano por Pereña y Seisdedos en 1995 en España y en el 2002 fue adaptado 

al Perú por Canessa; tiene como objetivo evaluar los estilos y las estrategias de 

afrontamiento que emplean de manera consciente e inconsciente los adolescentes 

frente a sus preocupaciones o a un problema determinado. Está compuesto por 80 

reactivos y están divididas en 3 estilos y 18 estrategias de afrontamiento: 1) 

Resolver el problema, que involucra las siguientes estrategias: Concentrarse en 

resolver el problema (Rp), esforzarse y tener éxito (Es), invertir en amigos íntimos 

(Ai), buscar pertenencia (Pe), fijarse en lo positivo (Po), buscar diversiones 

relajantes (Dr), distracción física (Fi). 2) Referencia a otros, que involucra las 

siguientes estrategias: buscar apoyo social (As), acción social (So), buscar apoyo 

espiritual (Ae), buscar ayuda profesional (Ap). 3) Afrontamiento no productivo, 

que involucra las siguientes estrategias: preocuparse (Pr), hacerse ilusiones (Hi), 

falta de afrontamiento (Na), ignorar el problema (Ip), reducción de la tensión (Rt), 
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autoinculparse (Cu) reservarlo para sí (Re). El instrumento está diseñado mediante 

la escala de tipo Likert: No me ocurre nunca o no lo hago; Me ocurre o lo hago 

raras veces; Me ocurre o lo hago algunas veces; Me ocurre o lo hago a menudo; 

Me ocurre o lo hago con mucha frecuencia; la duración de la aplicación del 

instrumento es de 15 minutos aproximadamente y está dirigida a jóvenes entre los 

12 a 18 años, aunque puede utilizarse en individuos de mayor edad de forma 

individual o colectiva. La clasificación por cada estrategia se obtendrá la suma 

total y a ese resultado se multiplicará por cada uno los 4, 5 o 7 puntajes a cada 

estrategia correspondientemente. Posteriormente para obtener el puntaje total de 

cada estilo se sumará los puntajes ya multiplicados de cada estrategia que 

corresponde a cada estilo de afrontamiento. Los puntajes obtenidos por cada estilo 

reflejan la frecuencia de uso (Rodriguez, Cabello y Shimabukurum 2014).  

Confiabilidad: la escala presenta adecuada confiabilidad de consistencia 

interna mediante el coeficiente factorial de Cronbach; los puntajes de los 

coeficientes de confiabilidad oscilan entre 0.48 (para la estrategia buscar 

diversiones relajantes) a 0.84 (para la estrategia distracción física) (Canessa, 2002). 

Para el presente estudio se consideró oportuno la validación del ACS  

para la población a trabajar, ya que, no existieron estudios previos como respaldo. 

Se tomó a 400 universitarios que pertenecían al programa Beca 18 tanto hombres 

como mujeres del primer año de estudios de diferentes universidades privadas de 

Lima Metropolitana - Perú, a través de un muestreo bola de nieve. 

En primer lugar, se efectuó la confiabilidad de consistencia interna 

mediante la estimación de homogeneidad empleando el coeficiente de alfa de 
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Cronbach. El ACS obtuvo un alfa de Cronbach total de 0.904, es decir, presenta 

una buena confiabilidad, indicando que el instrumento mide lo que dice medir 

siendo consistente en el tiempo. En cuanto a sus dimensiones se encontró que la 

dimensión dirigido a resolver problemas obtuvo un alfa de Cronbach de 0.876, es 

decir, presenta una buena confiabilidad. En cuanto a la dimensión referencia a 

otros, este obtuvo un alfa de Cronbach de 0.868, indicando una buena 

confiabilidad y para la dimensión afrontamiento no productivo se obtuvo un alfa 

de Cronbach de 0.863, presentando una buena confiabilidad. (Celina y Campo, 

2005). En la tabla 3 se muestra el valor del coeficiente obtenido para cada 

dimensión del ACS: 

Tabla 3 

Confiabilidad de consistencia interna del ACS en alumnos universitarios becarios 

del primer año de estudios. 

 

Dimensión N° de elementos Alfa de Cronbach 

Resolver Problemas 25 0.876 

Referencia a Otros 18 0.868 

No Productivo 37 0.863 

 

La validación semántica se realizó mediante el método de criterio de 

jueces. Donde se encontró que el instrumento presenta buena validez semántica, 

es decir, la escala está midiendo con exactitud el constructo de estilos de 

afrontamiento al estrés. En la dimensión de “resolver problema”, los ítems que lo 

conforman alcanzaron valores entre 0.88 y 1.00 de acuerdo a la confiabilidad de 
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Cohen, excepto el ítem 42 alcanzando un valor de 0.63 de acuerdo a la 

confiabilidad de Cohen. En la dimensión “referencia a otros”, los ítems que lo 

conforman alcanzaron valores entre 0.88 y 1.00 de acuerdo a la confiabilidad de 

Cohen, asimismo, el ítem 38 alcanzó un valor de 0.75 de acuerdo a la 

confiabilidad de Cohen. Por último, la dimensión “no productivo”, todos los ítems 

que lo conforman alcanzaron valores entre 0.88 y 1.00 de acuerdo a la 

confiabilidad de Cohen. Por lo que, la prueba es semánticamente conveniente para 

la población de estudio. 

Todo ello, indica que el ACS es confiable y válido para la aplicación de la 

población que se desea trabajar. Dicho instrumento fue seleccionado, ya que, 

contiene sustento teórico validado científicamente, siendo este el modelo teórico 

realizada por Frydenberg y Lewis, sustentado por la teoría transaccional del estrés 

planteados por Lazarus y Folkman. 

3.5. Procedimiento  

El procedimiento para ejecutar la investigación fue de la siguiente manera: 

- Se presentó el proyecto de tesis a la Facultad para la revisión 

metodológica. 

- Aceptada la revisión metodológica, se efectúo los trámites 

correspondientes para el permiso del Comité Institucional de Ética. Una vez 

aprobada la investigación, se analizó la confiabilidad y validez de los 

instrumentos, en alumnos del programa de Beca 18 que cuentan con las 

características de la población de estudio a través de un muestreo bola de nieve. 

Los resultados están especificados en la sección de propiedades psicométricas de 
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los instrumentos. 

- Seguidamente, se efectúo el trámite administrativo para ejecutar la 

investigación en una institución privada de Lima Metropolitana. 

- Se tuvo una reunión con la representante de la Institución privada para la 

presentación de la investigación, donde se obtuvo información general de los 

alumnos becarios y se acordó coordinar con un docente para los momentos de 

evaluación a la población. 

- La aplicación de los instrumentos se dio en un curso que compartían 

todos los alumnos becarios y algunos alumnos no becarios, por lo que, para 

cumplir con el principio de no maleficencia se tomaron a todos los alumnos de la 

clase. Asimismo, se realizó la explicación a los alumnos del objetivo de la 

investigación, así como, información de las consideraciones éticas donde se 

especificó que la participación era de forma voluntaria y confidencial. 

Inmediatamente se pasó a la entrega de la ficha sociodemográfica, el 

consentimiento a los alumnos mayores de edad y el consentimiento informado de 

los tutores/padres a los menores de edad, finalmente se entregó los instrumentos: 

TMM-24 y ACS. Es importante mencionar que se agendó una fecha exacta para el 

recojo de los consentimientos informados de los tutores respectivamente firmados. 

- Finalizado la recolección de datos, se pasó a refinar lo recogido según los 

criterios de inclusión y eliminación para la cuantificación; luego se realizó el 

análisis de los datos mediante un software estadístico. 

- Posteriormente se realizó la interpretación de los resultados, discusión, 

conclusiones y recomendaciones del estudio.  
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Consideraciones Éticas 

 Para el desarrollo de la presente investigación se consideraron todos los 

principios éticos. Se otorgaron los consentimientos informados a los estudiantes 

mayores de edad y para los estudiantes menores de edad se entregó el 

consentimiento informado para tutores/padres (donde se especifica el asentimiento 

informado para el menor de edad). Así mismo, se realizó la explicación del 

estudio mediante un lenguaje claro y preciso, la finalidad y el proceso de las 

evaluaciones y se respetó si los estudiantes deseaban o no participar del estudio. 

 También se llevó a cabo el análisis de las escalas aplicadas a la población, 

con la finalidad de eliminar cualquier tipo de riesgo o daño físico/mental a los 

participantes; se aplicaron los instrumentos a todos los alumnos de la clase y se 

tomó la ficha sociodemográfica para obtener información e identificar a los 

alumnos becarios de los alumnos no becarios de forma confidencial sin que estos 

se vean expuestos. 

 Finalmente se realizó un trato equitativo hacia todos los participantes 

durante todo el proceso de recolección de datos del estudio. 

3.6. Plan de análisis de datos 

Para el presente estudio se utilizó un programa especializado en 

estadística. Asimismo, para identificar si las variables de inteligencia emocional y 

estilos de afrontamiento al estrés presentaban normalidad se aplicó la prueba de 

Kolmogorov Smirnov. 
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Para el objetivo general se utilizó el coeficiente de correlación múltiple, 

dado que, permite medir la relación entre una variable genérica (X1) con otras 

variables conjuntamente (Y1,Y2,Y3…), es decir, calcular la relación existente 

entre el factor inteligencia emocional (cuantitativa de intervalo) con el factor 

estilos de afrontamiento al estrés (incluyendo los tres estilos) (cuantitativa de 

intervalo), por lo que, el empleo de la correlación múltiple en el presente estudio, 

usó la fórmula basada en los coeficientes de correlación bivariado de Pearson. 

Además, la correlación múltiple es un caso específico de la correlación canónica, 

esto significa que, en esencia al emplear una correlación múltiple también se 

estaría usando una correlación canónica, sin embargo, usar propiamente una 

correlación canónica implicaría correlacionar dos grupos de variables (X1, X2, 

X3… con Y1, Y2, Y3…) caso contrario al presente estudio (Morales, 2011; 

Universidad de Córdova y Universidad de Huelva, s.f.). 

Por otro lado, para verificar los objetivos específicos de tipo relacional se 

utilizó el estadístico paramétrico Rho Pearson, ya que, la distribución de las 

variables presentó una distribución normal. Además, para la verificación de los 

dos últimos objetivos específicos de tipo descriptivo se realizó un análisis de datos 

de los 87 participantes obteniendo frecuencias y porcentajes respectivamente. 
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CAPÍTULO IV: RESULTADOS 

A continuación, se presentan los resultados obtenidos de acuerdo con el 

objetivo general y específicos planteados en la investigación. Respondiendo al 

objetivo general de la investigación, mediante una correlación múltiple se 

evidencia una correlación alta entre inteligencia emocional y estilos de 

afrontamiento al estrés, siendo el valor de R=0,706 con un nivel de significancia 

de 0.000 (tabla 4).  

Tabla 4 

Correlación múltiple entre inteligencia emocional y estilos de afrontamiento al 

estrés 

 

 

 

 

 
 

Los resultados indican que ante variaciones altas en las puntuaciones de 

inteligencia emocional se expresarían cambios significativos en puntuaciones de 

los estilos de afrontamiento al estrés (dirigido a resolver el problema, referencia a 

otros, no productivo).  

En cuanto, al primer objetivo específico, se encontró que existe correlación 

alta entre la dimensión atención emocional y el estilo de afrontamiento al estrés: 

dirigido a resolver el problema, donde se obtuvo un coeficiente de correlación de 

Pearson 0,638 con un nivel de significancia de 0.000 (tabla 5). 

 

 

Modelo R R cuadrado 

R cuadrado 

ajustado 

Error 

estándar de la 

estimación 

1 ,706a ,499 ,481 11,449 
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Tabla 5 

Correlación entre la dimensión atención emocional y el estilo de afrontamiento al 

estrés: dirigido a resolver el problema 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver 

el problema 

Atención emocional r p 

0,638 0,000 

 

La tabla 5 indica que a medida que aumente la atención emocional se 

emplearía frecuentemente el estilo de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver 

el problema, es decir, aquellos alumnos becarios que presenten alta capacidad para 

identificar y reconocer sus emociones básicas como complejas, así como, la de los 

demás, emplearían constantemente como primera elección el estilo de 

afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el problema, siendo estas, estrategias 

de afrontamiento en la búsqueda de solución inmediata, esfuerzos perseverantes 

para contrarrestar la situación estresora, así como, enfocarse en aspectos positivos 

(tomar su posición de becario como un símbolo de éxito académico) para tener 

una visión más óptima del evento estresante. 

Respondiendo al segundo objetivo específico, se encontró que existe 

correlación moderada entre la dimensión atención emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: referencia a otros, donde se obtuvo un coeficiente de 

correlación de Pearson de 0,540 con un nivel de significancia de 0.000 (tabla 6). 

 

 



71 

 

Tabla 6 

Correlación entre la dimensión atención emocional y el estilo de afrontamiento al 

estrés: referencia a otros 

 

La tabla 6 explica que a medida que ascienda paulatinamente la atención 

emocional se emplearía ocasionalmente el estilo de afrontamiento al estrés: 

referencia a otros, es decir, que aquellos alumnos becarios que presenten 

capacidad para identificar y reconocer sus emociones básicas y algunas complejas, 

así como, la de los demás, utilizarían de vez en cuando el estilo de afrontamiento 

al estrés: referencia a otros, de modo que, ante un evento estresante (mantener 

calificaciones aprobatorias por la beca de estudios, en algunos casos estar lejos de 

su familia, estudiar en una universidad privada, etc.) recurrían a compartir dicha 

situación con personas más cercanas (amigos, compañeros, familiares) y/o 

profesionales que puedan dar soporte y apoyo a través de opiniones, consejos y  

recomendaciones para afrontar de manera óptima la situación estresante.  

Respondiendo al tercer objetivo específico, se encontró que existe 

correlación baja entre la dimensión atención emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo, donde se obtuvo un coeficiente de 

correlación de Pearson de 0,256 con un nivel de significancia de 0.017 (tabla 7). 

 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros 

 

Atención emocional 

r p 

0,540 0,000 
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Tabla 7 

Correlación entre la dimensión atención emocional y el estilo de afrontamiento al 

estrés: no productivo 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: no productivo 

 

Atención emocional 

r p 

0,256 0,017 

 

En la tabla 7 se puede explicar que a medida que aumente la atención 

emocional se emplearía con menor frecuencia el estilo de afrontamiento al estrés: 

no productivo. Sin embargo, este relación baja nos apunta a pensar que en un 

determinado momento, el aumento del uso del estilo de afrontamiento al estrés: no 

productivo será pausado pese a que la atención emocional aumente, es decir, que 

aquellos alumnos becarios que presenten capacidad para identificar y reconocer 

sus emociones, así como, la de los demás ante situaciones de estrés emplearían 

raras veces el estilo de afrontamiento al estrés: no productivo, ya que, al estar muy 

pendientes de sus emociones, podrían enfocarse demasiado en lo que sienten y 

experimenten en ese momento, llegando a emplear de manera escasa el estilo de 

afrontamiento: no productivo, generando respuestas de huida (abandonar los 

estudios superiores - beca ), autocriticarse por su condición económica baja, 

sentimientos de culpa (pensamientos desagradables en relación a decepcionar a su 

familia) y somatizaciones (dolor estomacal, cefalea). 

Respondiendo al cuarto objetivo específico, se encontró que existe 

correlación moderada entre la dimensión claridad emocional y el estilo de 

afrontamiento a estrés: dirigido a resolver el problema, donde se obtuvo un 
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coeficiente de correlación de Pearson de 0,483 con un nivel de significancia de 

0.000, (tabla 8). 

Tabla 8 

Correlación entre la dimensión claridad emocional y el estilo de afrontamiento al 

estrés: dirigido a resolver el problema 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver 

el problema 

 

Claridad emocional 

r p 

0,483 0,000 

 

La tabla 8 indica que a medida que aumente la claridad emocional se 

emplearía algunas veces el estilo de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el 

problema, es decir, aquellos alumnos becarios que presenten capacidad para 

comprender las emociones básicas y algunas emociones complejas, entendiendo 

cómo estas emociones cambian de un estado a otro frente a diferentes situaciones, 

les permitiría emplear de manera ocasional el estilo de afrontamiento al estrés: 

dirigido a resolver el problema buscando alternativas de soluciones óptimas para 

afrontar de forma directa los eventos estresantes (pensamientos negativos sobre 

mantener la beca, situaciones de discriminación por “ser becarios”, etc.). 

Respondiendo al quinto objetivo específico, se encontró que existe 

correlación moderada entre la dimensión claridad emocional y el estilo de 

afrontamiento a estrés: referencia a otros, donde se obtuvo un coeficiente de 

correlación de Pearson de 0,425 con un nivel de significancia de 0.000 (tabla 9). 
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Tabla 9 

Correlación entre la dimensión claridad emocional y el estilo de afrontamiento al 

estrés: referencia a otros 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros 

 

Claridad emocional 

r p 

0,425 0,000 

 

 

Así como en la correlación anterior, en la tabla 9 se puede explicar que a 

medida que aumente la claridad emocional se emplearía algunas veces el estilo de 

afrontamiento al estrés: referencia a otros, es decir, que aquellos alumnos becarios 

que presenten capacidad para comprender sus emociones básicas y algunas 

emociones complejas, entendiendo cómo estas emociones cambian de un estado a 

otro frente a diferentes eventos (contar con una educación básica a diferencia de 

los alumnos no becarios, interactuar con alumnos no becarios, etc.), emplearían en 

ocasiones el estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros con el fin de 

buscar un apoyo social de personas allegadas para obtener soluciones. 

Respondiendo al sexto objetivo específico, se encontró que existe 

correlación indirecta muy baja entre la dimensión claridad emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo, donde se obtuvo un coeficiente de 

correlación de Pearson -0,151 con un nivel de significancia de 0.160 (tabla 10). 
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Tabla 10 

Correlación entre la dimensión claridad emocional y el estilo de afrontamiento al 

estrés: no productivo 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: no productivo 

 

Claridad emocional 

r p 

-0,151 0,160 

 

 

En la tabla 10 se puede explicar que a medida que aumente la claridad 

emocional no se emplearía el estilo de afrontamiento al estrés: no productivo, es 

decir, aquellos alumnos becarios que presenten capacidad para comprender sus 

emociones básicas y algunas complejas, entendiendo cómo estas emociones 

cambian de un estado a otro frente a diferentes situaciones, no utilizarían el estilo 

de afrontamiento al estrés: no productivo, lo que indicaría que no recurren a 

conductas de evitación o de riesgo (somatizaciones, pensamientos negativos, etc.). 

Respondiendo al séptimo objetivo específico, se encontró que existe 

correlación alta entre la dimensión reparación emocional y el estilo de 

afrontamiento a estrés: dirigido a resolver el problema, donde se obtuvo un 

coeficiente de correlación de Pearson de 0,614 con un nivel de significancia de 

0.000 (tabla 11). 

 

 

 

 



76 

 

Tabla 11 

Correlación entre la dimensión reparación emocional y el estilo de afrontamiento 

al estrés: dirigido a resolver el problema 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver 

el problema 

 

Reparación emocional 

r p 

0,614 0,000 

 

En la tabla 11 se puede explicar que a medida que aumente la reparación 

emocional se emplearía con mayor frecuencia el estilo de afrontamiento al estrés: 

dirigido a resolver el problema, es decir, que aquellos alumnos becarios que 

presenten capacidad para aceptar, reflexionar y regular las emociones, moderando 

las negativas (ansiedad, frustración, tristeza) y potenciando las positivas, a 

menudo utilizarían como primera elección, el estilo de afrontamiento al estrés: 

dirigido a resolver el problema, siendo capaces de afrontar eventos estresantes 

(pensamientos negativos en relación a la beca de estudio, contar con una 

educación básica a diferencia de los alumnos no becarios, relacionarse con 

alumnos no becarios, etc.) de forma directa, buscando la mejor solución mediante 

diferentes alternativas analizando los pro y contra. 

Respondiendo al octavo objetivo específico, se encontró que existe 

correlación moderada entre la dimensión reparación emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: referencia a otros, donde se obtuvo un coeficiente de 

correlación de Pearson de 0,516 con un nivel de significancia de 0.000 (tabla 12). 
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Tabla 12 

Correlación entre la dimensión reparación emocional y el estilo de afrontamiento 

al estrés: referencia a otros 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros 

 

Reparación emocional 

r p 

0,516 0,000 

 

En la tabla 12 se puede explicar que a medida que aumente la reparación 

emocional se emplearía algunas veces el estilo de afrontamiento al estrés: 

referencia a otros, es decir, aquellos alumnos becarios que presenten capacidad 

para aceptar, reflexionar y regular algunas emociones positivas y negativas, 

emplearían en ocasiones el estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros, 

compartiendo la situación estresante (pensamientos de incertidumbre en relación a 

su futuro, sentimientos negativos por la condición de poseer una beca de estudios, 

etc.) con personas cercanas que puedan dar soporte y apoyo.  

Respondiendo al noveno objetivo específico, se encontró que existe 

correlación muy baja entre la dimensión reparación emocional y el estilo de 

afrontamiento a estrés: no productivo, donde se obtuvo un coeficiente de 

correlación de Pearson de 0,173 con un nivel de significancia de 0.108 (tabla 13). 
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Tabla 13 

Correlación entre la dimensión reparación emocional y el estilo de afrontamiento 

al estrés: no productivo 

 

 Estilo de afrontamiento al estrés: no productivo 

 

Reparación emocional 

r p 

0,173 0,108 

 

En la tabla 13 se puede explicar que a medida que aumente la reparación 

emocional se emplearía muy raras veces el estilo de afrontamiento al estrés: no 

productivo, es decir, que aquellos alumnos becarios que presenten capacidad para 

aceptar, reflexionar y regular las emociones, moderando las negativas y 

potenciando las positivas, emplearían muy escasamente el estilo de afrontamiento 

al estrés: no productivo, lo que significaría que frente a los conflictos que lo 

acontecen, los alumnos becarios no manifestarían conductas de evitación (desertar 

a la beca de estudios), sensación de temor, incertidumbre, desconfianza; síntomas 

psicosomáticos: dolores de cabeza, dificultad para respirar, alteración del apetito o 

sueño entre otros; por lo contario, el alumno becario confrontaría la situación 

estresante de manera adecuada. 

Respondiendo al décimo objetivo específico, se identificó el nivel de 

inteligencia emocional general y los niveles de sus dimensiones que obtuvieron 

los alumnos becarios (tabla 14). 
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Tabla 14 

Frecuencia y porcentaje del nivel de inteligencia emocional general y los niveles 

de sus dimensiones de los alumnos becarios. 

 

 
Nivel bajo  Nivel adecuado Nivel alto  

 
N: número de alumnos  

Puntaje General 15 (17%) 49 (56%) 23 (27%) 

 

Atención 

Emocional 

9 (10%) 59 (67%) 19 (23%) 

Claridad 

Emocional 

9 (10%) 59 (67%) 19(23%) 

Reparación 

Emocional 

6 (6%) 62(71%) 19(23%) 

Total de alumnos 

becarios 

   87(100%) 

 

En la tabla 14 se puede observar que de los 87 (100%) alumnos que 

pertenecen al programa de Beca 18, 49 de ellos se encuentran en un nivel 

adecuado de inteligencia emocional, es decir, que el 56% de los becarios 

presentan capacidad para identificar, comprender y regular sus emociones, de tal 

manera que facilite un pensamiento más analítico ante cualquier situación 

demandante. 
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En cuanto a la dimensión de atención emocional se puede identificar que 

59 de ellos se encuentran en un nivel adecuado de atención emocional, es decir, 

que 67% de los becarios son capaces de identificar y reconocer sus emociones 

básicas y algunas complejas, así como, de aquellos que los rodean. 

En la dimensión claridad emocional, se puede identificar que 59 de ellos se 

encuentran en un nivel adecuado de claridad emocional, es decir, que 67% de los 

becarios son capaces de comprender sus emociones básicas y algunas emociones 

complejas, entendiendo cómo estas emociones cambian de un estado a otro frente 

a diferentes situaciones. 

En cuanto, a la dimensión reparación emocional, se puede identificar que 

62 de ellos se encuentran en un nivel adecuado de reparación emocional, es decir, 

que 71% de los becarios presentan capacidad para aceptar, reflexionar y regular 

algunas emociones, moderando las negativas y potenciando las positivas tanto 

propias como la de los demás sin minimizarlas o exagerarlas. 

Respondiendo al onceavo objetivo específico, se identificó la frecuencia y 

el porcentaje de empleo de cada uno de los estilos de afrontamiento al estrés que 

obtuvieron los alumnos becarios (tabla 15). 
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Tabla 15 

Frecuencia y porcentaje del uso de cada estilo de afrontamiento al estrés de los 

alumnos becarios. 

 

 

 Estilo no 

utilizado 

Se utiliza 

raras 

veces 

Se 

utiliza 

algunas 

veces 

Se 

utiliza a 

menudo 

Se utiliza 

con mucha 

frecuencia 

 

 N: número de alumnos 

Dirigido a 

resolver el 

problema 

 

12(14%) 

 

16(18%) 

 

23(26%) 

 

17(20%) 

 

19(22%) 

 

 

 

Referencia a otros 25(29%) 23(26%) 12(14%) 14(16%) 13(15%) 

No Productivo 15(17%) 6(7%) 21(24%) 17(20%) 28(32%) 

Total de alumnos 

becarios 

     87(100%) 

 

En la tabla 15, se puede observar que 19 alumnos que pertenecen al 

programa de Beca 18 utilizan con mucha frecuencia el estilo de afrontamiento al 

estrés: dirigido a resolver el problema, es decir, que solo un 22% de los becarios 

emplean constantemente estrategias de búsqueda de solución inmediata, esfuerzos 

constantes para afrontar de forma óptima la situación estresora, centrándose en los 

aspectos positivos para una mejor visión del estímulo demandante. 

Para el estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros, se identificó 

que 13 alumnos que pertenecen al programa de Beca 18, utilizan con mucha 

frecuencia dicho estilo, es decir, que solo un 15% de los becarios emplean 

continuamente estrategias que involucran compartir el evento estresor con los de 
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su entorno (amigos, compañeros, familiares y/o profesionales), de tal manera que, 

puedan brindar soporte y apoyo mediante opiniones, recomendaciones y consejos 

para afrontar situaciones estresantes. 

Por último, el estilo de afrontamiento al estrés: no productivo, se identificó 

que 28 alumnos que pertenecen al programa de Beca 18 utilizan con mucha 

frecuencia dicho estilo, es decir, que el 32% de los becarios emplean de forma 

constante estrategias que implican limitaciones en los recursos personales para 

solucionar el problema, mediante conductas de evitación/riesgo, pensamientos 

negativos, sentimiento de culpa y en algunas situaciones la somatización lo que 

podría poner en riesgo al alumno. 
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CAPÍTULO V: DISCUSIÓN 

Con respecto al objetivo general, luego de haber realizado el análisis de 

datos, se encuentra que existe relación alta de tipo lineal entre la inteligencia 

emocional y estilos de afrontamiento al estrés. Con ello, se confirma la hipótesis 

del estudio, lo cual significaría que, frente a cambios en puntajes de la inteligencia 

emocional se producirían variaciones en los puntajes del uso de los estilos de 

afrontamiento al estrés. La relación de variación entre estos dos factores es 

fundamentada por Valdivieso et al. (2018) quienes sustentan que la inteligencia 

emocional es un elemento cognitivo que está ligado estrechamente con el uso de 

las estrategias de afrontamiento al estrés. Conforme a ello, se ha identificado que 

la inteligencia emocional se relaciona de manera significativa con un óptimo 

bienestar psicológico, ya que, preserva la salud física y mental (Fragoso, 2018). 

Recientemente Lunahuana (2018), realizó un estudio en universitarios e identificó 

que el factor inteligencia emocional y estilos de afrontamiento al estrés presentaba 

un grado de relación (p< 0.05), además, halló una relación significativa positiva 

entre la inteligencia emocional y estilos de afrontamientos adaptativos y una 

correlación significativa inversa con estilos de afrontamientos desadaptativos. 

Otro estudio similar fue realizado por Argoña (2020) en el que encontraron que la 

inteligencia emocional presentaba una relación positiva muy alta con los estilos de 

afrontamiento al estrés. Investigaciones recientes han concluido que una adecuada 

salud psicológica es resultado del modo cómo se afrontan las diferentes 

situaciones demandantes (Gallardo y Verdugo, 2016, Cabanach et al., 2018; 

Puertas, 2020). Asimismo, la inteligencia emocional enfatiza en la habilidad para 

identificar, entender y regular las emociones propias y la de los demás 
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contribuyendo a una adaptación a eventos de estrés (Peña et al., 2017). En esta 

misma línea, Martínez et al. (2011) indican que la inteligencia emocional es un 

factor preciso en la capacidad de afrontar situaciones de estrés y mencionan que la 

inteligencia emocional es un elemento configurador del estrés, siendo sustancial 

para la salud física y mental del sujeto, por lo que, la función de la inteligencia 

emocional cumpliría un papel importante en el uso de diferentes estilos de 

afrontamiento ante situaciones estresantes, esta afirmación se ratifica en lo 

encontrado por Mamani et al. (2017), quienes mencionan que la inteligencia 

emocional funciona como elemento de protección ante factores de riesgo de la 

salud mental. Estos hallazgos podrían explicar que los alumnos de Beca 18 al 

presentar una adecuada inteligencia emocional puedan percibir, entender y 

manejar apropiadamente las emociones de forma que al desarrollar un crecimiento 

emocional, será más fácil dirigir y manejar sus acciones teniendo un mejor 

análisis del evento demandante, por lo que, dentro de su patrón de respuesta 

implicaría el uso de estilos de afrontamiento funcionales que permitan solucionar 

óptimamente situaciones de estrés generando un bienestar psicológico y físico. 

Respecto a los objetivos específicos, en primer lugar, se encuentra que 

existe correlación alta de tipo lineal entre la dimensión atención emocional y el 

estilo de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el problema, por lo que se 

acepta la hipótesis específica 1. Lo cual indicaría que cambios en los puntajes de 

la dimensión atención emocional afectaría directamente en el empleo del estilo: 

dirigido a resolver el problema. Lo encontrado difiere con un estudio realizado por 

Puertas (2020), donde identificó una relación baja entre la dimensión atención 

emocional con el afrontamiento cognitivo: planificación, conducta activa y 
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reinterpretación positiva, siendo similares al estilo de afrontamiento: dirigido a 

resolver el problema, lo que significa que, atender a las emociones permitirá 

recurrir escasamente a conductas adaptativas. Por otro lado, investigaciones han 

demostrado que deben existir puntajes altos en la dimensión de atención, claridad 

y reparación emocional, para generar conductas de afrontamiento adaptativas, por 

ejemplo: desarrollar reinterpretación positiva, planificación y afrontamiento 

positivo, siendo estrategias similares al estilo de afrontamiento: dirigido a resolver 

el problema, sin embargo, puntajes elevados solo en atención emocional, conlleva 

a que la persona enfoque demasiado en sus emociones provocando dificultad para 

emplear estrategias funcionales, por lo que, recurrirían a conductas desadaptativas 

como la evitación, rumiación de pensamientos y auto-culpabilidad que no ayudan 

a la solución del problema y generan posibles daños a la salud física y mental 

(Martínez et al., 2014, Cabanach et al., 2018; Enns, et al., 2018, Magno, 2021). Lo 

expuesto, indicaría que los alumnos becarios deben presentar no solo puntajes 

adecuados en atención emocional sino también en las otras dos dimensiones de 

inteligencia emocional (claridad y reparación emocional) para que se dé esta 

relación alta entre atención emocional con el empleo de estrategias activas que 

involucra el estilo de afrontamiento dirigido a resolver el problema. 

En el segundo objetivo específico se encuentra que existe correlación 

moderada de tipo lineal entre la dimensión atención emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: referencia a otros. Con ello se rechaza la hipótesis 

específica 2. Lo que significaría que a medida que la atención emocional aumenta 

paulatinamente el estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros se utiliza 

algunas veces. Lo hallado guarda similitud con el estudio realizado por Puigbó et 
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al. (2019), donde identificaron que la atención emocional se relaciona con la 

estrategia de afrontamiento centrada en búsqueda de apoyo, lo que indicaría que, 

contar con grupos sociales o compartir la situación que le genera estrés con 

personas cercanas, proporcionaría al sujeto la práctica adecuada de estrategias de 

afrontamiento. En esta misma línea, Puertas (2020), encontró una correlación 

moderada entre atención emocional y la estrategia búsqueda de apoyo social, 

indicando que atender de manera consciente las propias emociones permite acudir 

al entorno para buscar consejos, mayor información del problema o simplemente 

un apoyo moral. Todo esto podría explicar que, los alumnos becarios que 

presenten una adecuada percepción de sus emociones y la de los demás podrían 

identificar emociones básicas y algunas complejas, de tal manera que, al contar 

con grupos sociales o personas cercanos(as) a ellos(as), por ejemplo: compañeros 

provenientes de distintas ciudades, compartir una misma residencia, comunicación 

constante con sus familiares, contar con un psicólogo otorgado por la universidad, 

entre otros, tendrían mayor facilidad para afrontar diferentes situaciones de estrés. 

Respondiendo al tercer objetivo específico se evidencia que existe 

correlación baja de tipo lineal entre la dimensión atención emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo. Con ello se acepta la hipótesis específica 3, 

es decir, mientras aumenta la atención emocional, el uso del estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo se emplearía con menor frecuencia. Esto 

difiere, con el estudio ejecutado por Puertas (2020), donde encontró que la 

atención emocional tiene correlación significativa con la variable modos de 

afrontamiento desadaptativos como negación, autoinculparse y bloqueo, esto 

indica que, atender excesivamente al estado emocional conlleva a emplear críticas 
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negativas con uno mismo, considerarse el culpable único de lo sucedido y no 

aceptar el problema, perjudicando así un óptimo afrontamiento ante situaciones 

demandantes. Asimismo, Mesa (2019) indica que la dimensión atención 

emocional es un elemento predictivo positivo de ansiedad y estrés. Esto significa 

que, centrarse excesivamente en las emociones propias y la de los demás podría 

llevar a emplear conductas desadaptativas que no permitan un adecuado 

afrontamiento a eventos de estrés. Teniendo en cuenta todo ello, se podría explicar 

que los alumnos de Beca 18 que presenten una buena atención de sus emociones y 

la de los demás emplearían con poca frecuencia conductas de huida, riesgo o 

sentimientos de culpa para afrontar situaciones de estrés. Por otro lado, atender 

demasiado a las emociones propias o la del resto, podría llevar al alumno becario 

a incidir en estrategias no productivas. 

Para el cuarto y quinto objetivo específico se confirma que existe 

correlación moderada de tipo lineal entre la claridad emocional y los estilos de 

afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el problema y referencia a otros. Con 

ello se rechaza la hipótesis específica 4 y 5. Es decir, mientras aumente la claridad 

emocional ocasionalmente se emplearían ambos estilos. Lo hallado guarda 

relación con una investigación donde identificaron que la claridad emocional 

presentaba una correlación significativa con la variable apoyo social (Puertas, 

2020). Investigaciones revisadas por Aguayo y Aguilar (2017) han encontraron 

que la dimensión claridad emocional correlación positivamente con un 

afrontamiento adaptativo (conductual, cognitivo y percepción social), siendo 

similares al estilo de afrontamiento dirigido a resolver el problema y referencia a 

otros, además, Mesa (2019), indica que la claridad y reparación emocional son 
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dimensiones predictivas negativas de la ansiedad, lo que significa que contribuyen 

a una buena salud mental. Todo ello significaría que aquellos alumnos becarios 

que presenten una buena comprensión de las emociones básicas y algunas 

complejas, además, de entender cómo dichas emociones pasan de un estado 

emocional a otro, favorecería a una óptima salud mental y por ende optarían por 

estrategias funcionales como buscar apoyo en su entorno cercano (tutores 

proporcionados por la universidad y talleres de integración), analizando 

alternativas de solución directa y empleando una visión positiva de la situación 

estresante. 

Respecto al sexto objetivo específico, se identifica que existe relación 

indirecta muy baja de tipo lineal entre la claridad emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo. Con ello se acepta la hipótesis específica 6, 

puesto que, a medida que aumentarían los puntajes en claridad emocional se 

emplearía con menor frecuencia el estilo de afrontamiento al estrés: no productivo, 

asimismo, mientras desciendan los puntajes en claridad emocional se utilizaría 

con mayor frecuencia el estilo mencionado. Dicho comportamiento, se evidenció 

en un estudio, donde se encontró una correlación baja entre la dimensión claridad 

emocional con la estrategia bloqueo (Puertas, 2020). Asimismo, Puigbó et al. 

(2019), identificaron que la claridad emocional era un factor predictivo en sentido 

negativo con la variable rechazo siendo una estrategia similar a las estrategias del 

estilo de afrontamiento no productivo. Todo lo mencionado indicaría que los 

alumnos de Beca 18 que presenten capacidad para entender las emociones básicas 

y complejas no recurrirían a conductas de evitación/rechazo, pensamientos 

rumiantes/bloqueos, sentimientos de culpabilidad, entre otras para afrontar 



89 

 

eventos de estrés. Mientras que aquellos que presenten bajos puntajes en claridad 

emocional tendrían dentro de su patrón de respuesta el uso constante de 

estrategias disfuncionales. 

Respecto al séptimo y octavo objetivo específico, se identifica que existe 

relación alta y moderada de tipo lineal entre la reparación emocional y los estilos 

de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el problema y referencia a otros 

respectivamente. Con ello se acepta la hipótesis específica 7 y se rechaza la 

hipótesis específica 8, es decir, a medida que el becario presente puntuaciones 

elevadas en reparación emocional se emplearían con mayor frecuencia el uso del 

estilo de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el problema, mientras que, 

puntuaciones adecuadas en reparación emocional se emplearían algunas veces el 

estilo de afrontamiento al estrés: referencia otros. Lo hallado se evidencia en un 

estudio realizado por Cabanach et al. (2018), donde encontraron que aquellos 

estudiantes universitarios con puntuaciones entre medias y altas en regulación 

emocional empleaban estrategias de afrontamiento activas, siendo estas la 

reevaluación positiva, planificación y búsqueda de apoyo, de tal manera que, 

solucionaban con mayor eficacia y adecuada adaptación situaciones de estrés. 

Además, identificaron 3 perfiles de regulación emocional respecto al uso de 

estrategias de afrontamiento al estrés, siendo baja, mixta y alta regulación 

emocional, donde el perfil mixto y alto en regulación emocional presentaban 

mejor vínculo con estrategias de tipo social e instrumental (búsqueda de apoyo y 

reevaluación positiva - planificación). Otro estudio similar, fue realizado por 

Puigbó et al. (2019) donde identificaron que aquellas personas que puntuaron alto 

en reparación emocional empleaban con mayor frecuencia el afrontamiento 
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centrado en el problema y búsqueda de apoyo social. Asimismo, diversas 

investigaciones refieren que la regulación emocional tiene un vínculo muy 

cercano con un afrontamiento adaptativo (Magno, 2021; Puertas, 2020; Mesa, 

2019). Todo ello significaría que los alumnos becarios que presenten capacidad 

para aceptar, reflexionar y regular las emociones, moderando las negativas y 

potenciando las positivas evidenciarían un desarrollo y crecimiento emocional que 

permitiría tener un mejor análisis del entorno, de tal forma que, acudan al uso de 

estrategias funcionales como la planificación, evaluación de los pro y contra, 

centrarse en los aspectos positivos, buscar una red de apoyo social, siendo 

recursos funcionales para afrontar eventos estresantes. Asimismo, es importante, 

indicar que la reparación emocional es una dimensión importante mas no 

determinante, ya que, al intervenir directamente con el manejo óptimo de las 

emociones permite un afrontamiento eficaz frente a situaciones de estrés, siendo 

un indicador positivo para la salud mental (Díaz, 2019). 

Respecto al noveno objetivo específico se evidencia que existe una 

relación baja de tipo lineal entre la reparación emocional y el estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo. Con ello se acepta la hipótesis específica 9, 

lo que significaría, que a medida que aumentarían los puntajes en reparación 

emocional, el estilo de afrontamiento al estrés: no productivo se emplearía con 

menor frecuencia. Lo hallado coincide con un estudio donde se identificó que la 

reparación emocional correlaciona negativamente con el afrontamiento rechazo 

(negación y autocrítica) siendo similar al estilo de afrontamiento no productivo 

(Puigbó et al., 2019). Asimismo, Gómez et al., (2018), encontraron una 

correlación negativa entre la dimensión reparación emocional con depresión y 
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ansiedad, además, concluyeron que la reparación emocional es un elemento 

predictor del riesgo suicida, es decir, regular nuestras emociones permite 

disminuir los pensamientos rumiantes o de incertidumbre ante situaciones de 

estrés. En esta misma línea, Barraza et al. (2017), realizaron un estudio, 

encontrando una relación significativa inversa entre claridad y reparación 

emocional con síntomas de depresión, ansiedad y estrés. De todo ello, se podría 

inferir que, si los alumnos becarios son capaces de reflexionar, regular y manejar 

sus emociones y la de los demás, de forma que, puedan ser emocionalmente más 

inteligentes sería más fácil descartar el uso de estrategias disfuncionales como 

pensamientos rumiantes, conductas de evitación, signos o síntomas de 

depresión/angustia, tomando así alternativas de solución adecuadas que permitan 

una óptima salud mental y física. 

Respecto al décimo objetivo específico, el nivel de inteligencia emocional 

general que predomina es el nivel adecuado, donde el 56% de los universitarios 

becarios cuentan con la habilidad para percibir, comprender y regular sus 

emociones generando un óptimo desarrollo emocional e intelectual. Lo hallado 

guarda relación con el estudio realizado por Huaccha (2016), quien concluyó que 

aquellos alumnos becarios que cuenten con óptima habilidad emocional serían 

capaces de hacer frente a eventos de estrés, así como, a las demandas de la vida 

universitaria. Por otro lado, tal y como lo afirman Mayer, Salovey y Carruso 

(1997, citado en Carrasco, 2017) las emociones aportan un gran valor significativo 

en el procesamiento de información ante situaciones demandantes que favorecerá 

un sentido a la experiencia de la vida y a comprender el ambiente que nos rodea 

(Carrasco, 2017), además, en relación a sus diversos estudios sobre inteligencia 
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emocional indican que es importante que las 3 dimensiones de dicho factor deben 

presentar puntajes elevados para poder tener un mejor afrontamiento a eventos 

estresantes, mientras que, solo puntuaciones altas en atención emocional y bajos 

puntajes en claridad y reparación emocional repercutirán de forma negativa en el 

sujeto generando pensamientos rumiantes y estados emocionales desagradables 

siendo perjudiciales para un adecuado afrontamiento a situaciones estresantes 

(Martínez et al., 2010, citado en Mosquito, 2020). Ahora bien, todo ello reflejaría 

que existe una inteligencia emocional promedia en los alumnos becarios de este 

estudio, un 56% de los estudiantes presenta una adecuada identificación, 

comprensión y regulación de emociones propias y la de los demás permitiéndoles 

tener un crecimiento emocional e intelectual, de tal manera, que tengan un mejor 

análisis de la situación, dirigiendo sus emociones positivas y recurriendo a 

conductas funcionales frente a un evento estresante. Esto se ve favorecido por las 

actividades de integración, redes de apoyo de los estudiantes y el seguimiento 

constante de los tutores, tal y como lo menciona el IEP (2016) en una 

investigación en becarios, en el que afirma que la tutoría y el acompañamiento son 

redes de soporte y elementos principales de fortaleza para los becarios en su 

crecimiento personal, académico y emocional. Además, generar vínculos 

significativos desde los primeros ciclos ayuda a que el becario pueda recurrir a su 

red de apoyo cuando se encuentre en situaciones adversas o críticas (Aquino, 

2016). Sin embargo, cabe resaltar que el 17% de los alumnos becarios del presente 

estudio, cuentan con baja inteligencia emocional, es decir, presentan un bajo 

reconocimiento, interpretación y manejo de las emociones propias y la de los 

demás que dificulta la capacidad de manejar sus acciones funcionalmente. Estos 
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resultados pueden ser explicados por lo encontrado en un estudio realizado por 

universidad privada de Lima Metropolitana (2019, citado en Rodríguez, 2020), 

donde se identificó que algunas de las características de los becarios percibidas 

por el entorno es la dificultad emocional, es decir, presentan sentimientos de 

soledad, tristeza, depresión ante la exposición de eventos de estrés como 

problemas económicos y actos de discriminación por alumnos no becarios y/o 

profesores. Por lo que, contar con inteligencia emocional baja pondría en riesgo al 

alumno becario, ya que, presentaría dificultad para manejar emociones 

desagradables ante situaciones demandantes como las mencionadas. Además, es 

importante indicar que existirían otras variables que intervienen en los alumnos 

becarios para tomar decisiones y actuar de cierta manera. Por ejemplo, la 

resiliencia, personalidad e ímpetu que se vincula con el proceso de adaptación en 

situaciones complejas y difíciles, temor a perder la beca y dificultad económica, 

ya que, distinto a los estudiantes regulares que pueden solventar un curso 

desaprobado, los becarios no cuentan con el apoyo económico por parte de sus 

familias para pagar el curso (Cotler, 2016; Aquino, 2016; IEP, 2016).  

Por último, respecto al onceavo objetivo específico, por un lado, se 

encuentra que gran parte de los estudiantes becarios recurren al estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo, el 32% utiliza con mucha frecuencia dicho 

estilo y 19% lo utiliza a menudo, por lo que, manejarían estrategias como 

conductas de evitación, pensamientos negativos, sentimientos de culpa, 

incertidumbre o somatizaciones que pueden poner en riesgo al estado físico y 

emocional de los jóvenes becarios y por ende el académico. Este resultado guarda 

cierta relación con un estudio cualitativo en becarios que pertenecían al programa 
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de Beca 18, realizado por Cotler (2016), donde identificó que gran parte de ellos 

presentaban incertidumbre, dificultad en la inserción y adaptación en la educación 

superior, siendo estrategias semejantes al estilo de afrontamiento al estrés: no 

productivo. Asimismo, un estudio realizado por Espinoza (2018), encontró que los 

estudiantes de Beca 18 de la modalidad albergue presentaban dificultad en la 

adaptación universitaria. Otro estudio ejecutado en población becaria identificó la 

presencia de preocupación excesiva por el futuro (mantener la beca de estudios), 

sentimientos de inferioridad por la condición de “ser becario”, presencia de 

resfríos constantes y/o problemas estomacales, estados emocionales de tristeza, 

nostalgia, temor y ensimismamiento siendo expresados de forma intensa en el 

primer año de la vida universitaria (Rodríguez, 2019). Todo ello, podría ser 

explicado debido a que los alumnos de Beca 18 al presentar patrones como no 

haber recibido una educación equivalente al de los alumnos no becarios, 

pertenecer a una condición socioeconómica baja y en algunos casos estar lejos de 

sus familiares, los estudiantes becarios se sientan presionados y experimenten 

incertidumbre, ansiedad e inestabilidad emocional que dificulta la adecuada 

adaptación al nuevo entorno educativo sumado a ello la tensión de cumplir con los 

requisitos de la beca de estudios, por lo que, incurrirían en estrategias 

disfuncionales perjudicando su salud emocional y su situación académica. 

Por otra parte, se encuentra que la minoría de los estudiantes becarios 

acude al estilo de afrontamiento al estrés: referencia a otros, el 14% utiliza con 

frecuencia dicho estilo y el 16% lo emplea a menudo, pese a ser pocos estudiantes 

que usan este tipo de estilo, es importante indicar que el uso de estrategias como 

compartir las situaciones estresantes con el entorno cercano (amigos, familiares 
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y/o profesionales) ayuda a generar una red de apoyo mediante consejos o 

recomendaciones que permite hacer un adecuado afronte a eventos estresantes. Lo 

mencionado se sustenta por Navarro (2020) donde ejecutó un estudio en jóvenes 

universitarios de Beca 18 y encontró tres categorías vinculadas al factor 

psicológico: el ámbito personal, académico y relacional, siendo este último 

enfocado en el soporte familiar y amical que necesita el becario para afrontar 

problemas emocionales y académicos. A ello se suma la investigación realizada 

por el Instituto de Estudio Peruanos, donde concluyeron que las áreas de tutoría, 

soporte y seguimiento son factores principales de fortaleza para los becarios en el 

crecimiento personal, académico y emocional. En esa misma línea, Espinoza 

(2018) añade que son los factores emocionales y sociales elementos 

circunstanciales para un proceso adecuado al ámbito superior. Ello significaría que 

un grupo de alumnos de Beca 18 buscan soporte social para compartir sus 

problemas con personas cercanas, de tal manera que, puedan enfrentar de forma 

óptima las diferentes situaciones demandantes. 

Todo lo mencionado en el presente estudio puede indicar que la 

inteligencia emocional es una variable protectora de la salud, ya que, ayuda a los 

universitarios becarios a presentar recursos emocionales y cognitivos para un 

adecuado empleo de estilos de afrontamiento funcionales ante situaciones de 

estrés. Asimismo, tal y como lo señalan diversas investigaciones en población 

becaria, toman como relevante que los aspectos emocionales son clave para un 

óptimo empleo de estrategias que conlleva a un óptimo proceso de adaptación 

ante eventos demandantes, por ejemplo, cambio de departamento, la 

independencia, estar lejos de sus familias en algunos casos, el paso académico 
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escolar a la vida universitaria, situaciones de discriminación por la condición de 

“ser becarios”, vincularse con alumnos no becarios, problemas económicos a 

diferencia de alumnos no becarios, provenir de instituciones que no brindan un 

alto nivel académico, mantener notas altas para continuar con la beca de estudios, 

entre otros (Cotler, 2016; IEP, 2016; Rodríguez, 2020; Rodríguez, 2019; Navarro, 

2020). Además, es fundamental que la población universitaria del área de salud 

cuente con la habilidad para regular sus emociones, ya que, son ellos los que 

constantemente tendrán contacto humano y deberán ser capaces de ayudar a 

manejar las emociones de los demás ante situaciones estresantes (Chang, 2017). 
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CONCLUSIONES 

  La inteligencia emocional y los estilos de afrontamiento al estrés presentan 

una relación significativa alta en los alumnos de un programa de becarios de una 

universidad privada de Lima Metropolitana, esto significa que, aquellos becarios 

que logren identificar, comprender y manejar sus emociones les permitirá analizar 

con mayor objetividad el problema utilizando estilos de afrontamiento funcionales 

con el fin de resolver la situación estresante. 

  Se encontró una correlación alta, moderada y baja entre la dimensión de 

atención emocional y los estilos de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el 

problema, referencia a otros y no productivo respectivamente en alumnos de un 

programa de becarios de una universidad privada de Lima Metropolitana, es decir, 

aquellos becarios que reconozcan las emociones propias y la de los demás les 

permitirá emplear estilos funcionales con el objetivo de resolver la situación 

estresante, sin embargo, atender excesivamente a las emociones, sin 

comprenderlas o regularlas, conllevará a incidir estrategias disfuncionales, por 

ejemplo: conductas de evitación, presencia de pensamientos rumiantes, emociones 

desagradables entre otros. 

  Se encontró una correlación moderada entre claridad emocional y los 

estilos de afrontamiento al estrés: dirigido a resolver el problema y referencia a 

otros, por otro lado, presentó una correlación indirecta muy baja con el estilo de 

afrontamiento al estrés: no productivo en alumnos de un programa de becarios de 

una universidad privada de Lima Metropolitana, esto implica que, aquellos 

alumnos becarios que entiendan el significado de las emociones que experimentan 
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ante un evento estresor les permitirá utilizar como respuesta estilos de 

afrontamiento funcionales para solucionar el problema, mientras que, presentar 

dificultad en la comprensión de las emociones llevaría al empleo de estrategias 

disfuncionales como alejarse de su entorno para evitar que se enteren por lo que 

están pasando, conductas de riesgo (ingesta de alcohol-cigarros o posible 

deserción), pensamientos negativos (autoculparse) entre otros.    

  Se encontró una correlación alta, moderada y muy baja entre la dimensión 

de reparación emocional y los estilos de afrontamiento al estrés: dirigido a 

resolver el problema, referencia a otros y no productivo respectivamente en 

alumnos de un programa de becarios de una universidad privada de Lima 

Metropolitana, esto significa que, aquellos alumnos becarios que regulen sus 

emociones, moderando las negativas o desagradables y ampliando las positivas o 

agradables, emplearían como primera respuesta acciones funcionales (analizar los 

pro y contra, planificar, organizar, recurrir al entorno: amigos, familiares o 

sesiones de tutoría) con el fin de solucionar el problema, por otro lado, presentar 

dificultad en el manejo de las emociones conllevaría al empleo de acciones 

disfuncionales (somatizaciones, pensamientos rumiantes/bloqueo, presencia 

continua de emociones desagradables, conductas de evitación: posible deserción). 

  Respecto a los objetivos descriptivos, se identificó que en la escala de 

inteligencia emocional, los porcentajes en el puntaje general fueron 17% de los 

becarios se encuentran nivel bajo, 56% en el nivel adecuado y 27% en el nivel alto; 

para las dimensiones de inteligencia emocional, los porcentajes en la dimensión 

atención emocional indicó que el 10% de los becarios se encuentran en el nivel 
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bajo, 67% en el nivel adecuado y 23% en el nivel alto; claridad emocional 

presentó que el 10% de los becarios se encuentran en el nivel bajo, 67% en el 

nivel adecuado y 23% en el nivel alto; finalmente, reparación emocional mostró 

que el 6% de los becarios se encuentran en el nivel bajo, 71% en el nivel adecuado 

y 23% en el nivel alto. 

  Respecto a los objetivos descriptivos, se identificó que en la escala de 

estilos de afrontamiento al estrés, la frecuencia para el empleo del estilo “dirigido 

a resolver el problema” fue la siguiente: 12 becarios no lo emplean, 16 becarios lo 

emplean raras veces, 23 becarios lo emplean algunas veces, 17 becarios lo 

emplean a menudo y 19 becarios lo emplean frecuentemente; para el estilo 

“referencia a otros”: 25 becarios no lo emplean, 23 becarios lo emplean raras 

veces, 12 becarios lo emplean algunas veces, 14 becarios lo emplean a menudo y 

13 becarios lo emplean frecuentemente; por último, el estilo “no productivo”: 15 

becarios no lo emplean, 6 becarios lo emplean raras veces, 21 becarios lo emplean 

algunas veces, 17 becarios lo emplean a menudo y 28 becarios lo emplean con 

mucha frecuencia. 
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RECOMENDACIONES 

 Realizar investigaciones sobre la relación entre inteligencia emocional y 

estilos de afrontamiento al estrés en otras poblaciones becarias del estado peruano 

para identificar semejanzas o diferencias con los resultados del presente estudio. 

 Realizar estudios longitudinales de los constructos para comprobar si 

existen cambios en el nivel general y los niveles de las dimensiones de 

inteligencia emocional, así como, las categorías de empleo de los estilos de 

afrontamiento al estrés, ya que, producto de la pandemia ha generado cambios 

significativos que pueden modificar los resultados encontrados en la presente 

investigación. 

 Se recomienda para futuros estudios, actualizar la validación de los 

instrumentos con el fin de analizar las propiedades psicometricas, ya que, desde el 

2020 hasta la actualidad a nivel mundial se han generado diversos cambios 

significativos en el aspecto conductual, emocional y cognitivo producto de la 

pandemia que pudo generar modificaciones en los instrumentos, por lo que deben 

ser revisados. 

 Realizar investigaciones en base al tema estudiado y comprobar la relación 

de causa-efecto de los constructos, puesto que, las correlaciones podrían deberse a 

un tercer constructo comprometido (variables extrañas).  
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   Anexo 1. Calendario 

ACTIVIDAD 

MES 1 MES 2 MES 3 MES 4 

semana 

1 

semana 

2 

semana 

3 

semana 

4 

semana 

1  

semana 

2 

semana 

3 

semana 

4 

semana 

1 

semana 

2 

semana 

3 

semana 

4 

semana 

1  

semana 

2 

semana 

3 

semana 

4 

Aprobación de la 

revisión 

metodológica del 

proyecto de Tesis 

por la facultad. X                

Aprobación de sede 

para la aplicación 

del Por 

Proyecto de Tesis.  X               

Presentación del 

Proyecto de Tesis al 

comité de Ética   X              

Se ejecutó la validez 

y confiabilidad del 

cuestionario Trait 

Mood Scales y 

Adolescent Coping 

Scales    X             



 

 

Se envio la solicitud 

de información y 

consentimiento a la 

universidad que está 

afiliada al programa 

Beca 18.   

 

  X                         

Aceptada la 

investigación, se 

procedió a la 

aplicación de los 

instrumentos 

correspondientes 

para el estudio. 

Seguidamente se 

recolecto y verificó 

los instrumentos 

aplicados a la 

muestra.         

 

X X  X                 

Se realizó un filtro 

de lo recogido según 

los criterios de 

inclusión, para la 

cuantificación.                   X X           

Se realizó el análisis 

de los datos 

mediante un 

software estadístico.                         X       



 

 

Posteriormente se 

realizó la 

interpretación de los 

resultados, 

discusión y 

conclusión del 

estudio así como las 

recomendaciones 

para futuros estudios 

sobre el tema.                             X X 

 



 

 

Anexo 2. Ficha Sociodemográfica 

Código: ____ 

 

FICHA SOCIODEMOGRÁFICA 

 

Rellenar la información que se solicita a continuación: 

 

DATOS PERSONALES: 

 Edad: _______ Sexo: (M) /( F) 

 Lugar de nacimiento: _______________ 

 

DATOS ACADÉMICOS: 

 Ciclo de estudio: ____________________ 

 Pertenece al Programa Beca 18: (SI)  (NO) 

 

Ha participado en algún taller o charla sobre inteligencia emocional o estilos de 

afrontamiento al estrés:     (SI)  (NO) 

 

Si su respuesta es SI, ¿hace cuánto tiempo?:_______________________ 



 

 

Anexo 3. Trait Meta Mood Scale 24 

TRAIT META MOOD SCALE 24 (TMMS-24)   

(Fernández, Extremera y Ramos, 2004) 

 

Edad:         Grado de instrucción: 

Sexo: M/F 

INSTRUCCIONES: A continuación, encontrará algunas afirmaciones sobre sus 

emociones y sentimientos. Lea atentamente cada frase e indique el grado de 

acuerdo o desacuerdo con respecto a las mismas. Señale con una “X” la respuesta 

que más se aproxime a sus preferencias. Recuerde no hay respuestas correctas o 

incorrectas. No emplee mucho tiempo en cada respuesta. 

 

1 2 3 4 5 

NADA DE 

ACUERDO 

ALGO DE 

ACUERDO 

BASTANTE DE 

ACUERDO 

MUY DE 

ACUERDO 

TOTALMENTE 

DE ACUERDO 

1 Presto mucha atención a los sentimientos 1 2 3 4 5 

2 Normalmente me preocupo por lo que siento 1 2 3 4 5 

3 Normalmente dedico tiempo a pensar en mis emociones 1 2 3 4 5 

4 Pienso que merece la pena prestar atención a mis emociones y estado de ánimo 1 2 3 4 5 

5 Dejo que mis sentimientos afecten mis pensamientos 1 2 3 4 5 

6 Pienso en mi estado de ánimo constantemente 1 2 3 4 5 

7 A menudo pienso en mis sentimientos 1 2 3 4 5 

8 Presto mucha atención a cómo me siento 1 2 3 4 5 

9 Tengo claro mis sentimientos 1 2 3 4 5 

10 Frecuentemente puedo definir mis sentimientos 1 2 3 4 5 

11 Casi siempre sé cómo me siento 1 2 3 4 5 

12 Normalmente conozco mis sentimientos sobre las personas 1 2 3 4 5 

13 A menudo me doy cuenta de mis sentimientos en diferentes situaciones 1 2 3 4 5 

14 Siempre puedo decir cómo me siento 1 2 3 4 5 

15 A veces puedo decir cuáles son mis emociones 1 2 3 4 5 

16 Puedo llegar a comprender mis sentimientos 1 2 3 4 5 

17 Aunque a veces me siento triste, suelo tener una visión optimista 1 2 3 4 5 

18 Aunque me sienta mal, procuro pensar en cosas agradables 1 2 3 4 5 

19 Cuando estoy triste, pienso en todos los placeres de la vida 1 2 3 4 5 

20 Intento tener pensamientos positivos aunque me sienta mal 1 2 3 4 5 

21 Si doy demasiadas vueltas a las cosas, complicándolas, trato de calmarme 1 2 3 4 5 

22 Me preocupo por tener buena estado de ánimo 1 2 3 4 5 

23 Tengo mucha energía cuando me siento feliz 1 2 3 4 5 

24 Cuando estoy enfadado intento cambiar mi estado de ánimo 1 2 3 4 5 



 

 

Anexo 4. Adolescent Coping Scale (ACS) 

ESCALA DE AFRONTAMIENTO PARA ADOLESCENTES (ACS) 

(Canessa, 2002) 

Los adolescentes suelen tener ciertas preocupaciones o problemas sobre temas 

diferentes, como la escuela, el trabajo, la familia, los amigos, el mundo en 

general, etc. En este cuestionario encontrarás una lista de formas diferentes con 

las que la gente de tu edad suele encarar una gama amplia de problemas o 

preocupaciones. Deberás indicar, marcando la letra correspondiente, las cosas 

que tú sueles hacer para enfrentarte a esos problemas o dificultades. En cada 

afirmación debes marcar con una “X” la letra A, B, C, D o E según creas que es 

tu manera de reaccionar o de actuar frente a los problemas.  

 No hay respuestas correctas o erróneas. No dediques mucho tiempo a cada frase; 

simplemente responde lo que crees que se ajusta mejor a tu forma de actuar.  

  Nunca lo hago      A 

  Lo hago raras veces     B 

  Lo hago algunas veces    C 

  Lo hago a menudo     D 

  Lo hago con mucha frecuencia  E 

 Por ejemplo, si algunas veces te enfrentas a tus problemas mediante la acción de 

"Hablo con otros para saber lo que ellos harían si tuviesen el mismo problema", 

deberías marcar la C como se indica a continuación: 

 Hablo con otros para saber lo que ellos harían si tuviesen el mismo problema   
               

A   B   C   D   E 

 

1. Hablo con otros para saber lo que ellos harían si 

tuviesen el mismo problema 
A    B    C    D    E  

2. Me dedico a resolver lo que está provocando el 

problema  
A    B    C    D     E 

3. Sigo con mis tareas como es debido A     B    C    D     E 

4. Me preocupo por mi futuro A     B    C    D     E 

5. Me reúno con mis amigos más cercanos A     B    C    D     E 

6. Trato de dar una buena impresión en las personas que 

me importan   
A    B     C     D    E 



 

 

7. Espero que me ocurra lo mejor A    B     C     D    E      

8. Como no puedo hacer nada para resolver el problema, 

no hago nada  
A    B    C    D     E 

9. Me pongo a llorar y/o gritar A    B    C    D     E 

10. Organizo una acción en relación con mi problema  A    B    C    D     E 

11. Escribo una carta a una persona que siento que me 

puede ayudar con mi problema 
A    B    C    D     E 

12. Ignoro el problema A    B    C    D     E 

13. Ante los problemas, tiendo a criticarme  A    B    C    D     E 

14. Guardo mis sentimientos para mí solo(a) A    B    C    D     E 

15. Dejo que Dios me ayude con mis problemas  A    B    C    D     E 

16. Pienso en aquellos que tienen peores problemas, para 

que los míos no parezcan tan graves 
A    B    C    D     E 

17. Pido consejo a una persona que tenga más 

conocimiento que yo 
A    B    C    D     E 

18. Encuentro una forma de relajarme, como oír música, 

leer un libro, tocar un instrumento musical, ver la 

televisión, etc.  

A    B    C    D     E 

19. Practico un deporte A    B    C    D     E 

20. Hablo con otros para apoyarnos mutuamente  A    B    C    D     E 

21. Me dedico a resolver el problema utilizando todas 

mis capacidades  
A    B    C    D     E 

22. Sigo asistiendo a clases A    B    C    D     E 

23. Me preocupo por buscar mi felicidad  A    B    C    D     E 

24. Llamo a un(a) amigo(a) íntimo(a) A    B    C    D     E 

25. Me preocupo por mis relaciones con los demás  A    B    C    D     E 

26. Espero que un milagro resuelva mis problemas  A    B    C    D     E 

27. Frente a los problemas, simplemente me doy por 

vencido(a)  
A    B    C    D     E 

28. Intento sentirme mejor bebiendo alcohol, fumando o 

tomando drogas  
A    B    C    D     E 



 

 

29. Organizo un grupo que se ocupe del problema  A    B    C    D     E 

30. Decido ignorar conscientemente el problema  A    B    C    D     E 

31. Me doy cuenta que yo mismo(a) me complico la vida 

frente a los problemas 
A    B    C    D     E 

32. Evito estar con la gente A    B    C    D     E 

33. Pido ayuda y consejo para que se resuelvan mis 

problemas  
A    B    C    D     E 

34. Me fijo en el aspecto positivo de las cosas y trato de 

pensar en las cosas buenas 
A    B    C    D     E 

35. Busco ayuda o consejo de un profesional para 

resolver los problemas 
A    B    C    D     E 

36. Salgo y me divierto para olvidar mis dificultades  A    B    C    D     E 

37. Realizo ejercicios para mantenerme en forma y con 

buena salud  
A    B    C    D     E 

38. Busco ánimo en otras personas A    B    C    D     E 

39. Considero otros puntos de vista y trato de tenerlos en 

cuenta 
A    B    C    D     E 

40. Trabajo intensamente (Trabajo duro) A    B    C    D     E 

41. Me preocupo por lo que está pasando A    B    C    D     E 

42. Empiezo, o si ya existe, mejoro la relación con mi 

enamorado(a)  
A    B    C    D     E 

43. Trato de adaptarme a mis amigos A    B    C    D     E 

44. Espero que el problema se resuelva por sí solo  A    B    C    D     E 

45. Me pongo mal (Me enfermo) A    B    C    D     E 

46. Culpo a los demás de mis problemas A    B    C    D     E 

47. Me reúno con otras personas para analizar el 

problema  
A    B    C    D     E 

48. Saco el problema de mi mente  A    B    C    D     E 

49. Me siento culpable por los problemas que me 

ocurren  
A    B    C    D     E 

50. Evito que otros se enteren de lo que me preocupa  A    B    C    D     E 

51 Leo la Biblia o un libro sagrado A    B    C    D     E 



 

 

52. Trato de tener una visión positiva de la vida  A    B    C    D     E 

53. Pido ayuda a un profesional  A    B    C    D     E 

54. Me doy tiempo para hacer las cosas que me gustan  A    B    C    D     E 

55. Hago ejercicios físicos para distraerme  A    B    C    D     E 

56. Hablo con otras personas sobre mi problema para 

que me ayuden a salir de él 
A    B    C    D     E 

57. Pienso en lo que estoy haciendo y por qué lo hago  A    B    C    D     E 

58. Busco tener éxito en las cosas que estoy haciendo  A    B    C    D     E 

59. Me preocupo por las cosas que me puedan pasar  A    B    C    D     E 

60. Trato de hacerme amigo(a) íntimo(a) de un chico o 

de una chica  
A    B    C    D     E 

61. Trato de mejorar mi relación personal con los demás  A    B    C    D     E 

62. Sueño despierto que las cosas van a mejorar  A    B    C    D     E 

63. Cuando tengo problemas, no sé cómo enfrentarlos  A    B    C    D     E 

64. Ante los problemas, cambio mis cantidades de lo que 

como, bebo o duermo 
A    B    C    D     E 

65. Me reúno con las personas que tienen el mismo 

problema que yo  
A    B    C    D     E 

66. Cuando tengo problemas, me aíslo para poder 

evitarlos  
A    B    C    D     E 

67. Me considero culpable de los problemas que me 

afectan  
A    B    C    D     E 

68. Ante los problemas, evito que otros sepan cómo me 

siento  
A    B    C    D     E 

69. Pido a Dios que cuide de mí A    B    C    D     E 

70. Me siento contento(a) de cómo van las cosas  A    B    C    D     E 

71. Hablo acerca del problema con personas que tengan 

más experiencia que yo 
A    B    C    D     E 

72. Consigo apoyo de otros, como de mis padres o 

amigos, para solucionar mis problemas 
A    B    C    D     E 



 

 

73. Pienso en distintas formas de enfrentarme al 

problema  
A    B    C    D     E 

74. Me dedico a mis tareas en vez de salir  A    B    C    D     E 

75. Me preocupo por el futuro del mundo A    B    C    D     E 

76. Procuro pasar más tiempo con la persona con quien 

me gusta salir  
A    B    C    D     E 

77. Hago lo que quieren mis amigos  A    B    C    D     E 

78. Me imagino que las cosas van a ir mejor  A    B    C    D     E 

79. Sufro dolores de cabeza o de estómago  A    B    C    D     E 

80. Encuentro una forma de aliviar la tensión; por 

ejemplo, llorar o gritar o beber o tomar drogas 
A    B    C    D     E 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

Anexo 7. Carta de comité de ética. 


